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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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C A T A L U Ñ A .

Podríamos empezar preguntando, como en 
otra época, ¿qué pasa en Cataluña? pues es 
indudable que algo que no carece de impor­
tancia ocurre en el Principado, según se 
desprende de lo qne dicen los periódicos.

E l general Tnron fué enviado hace no po­
cas semanas á poner órden entre los catala­
nes, á restablecer sólidamente la disciplina 
del ejército, á exterminar d los carlistas en 
breve plazo, á refrenar los pujos de indepen­
dencia de las diputaciones catalanas, á esta­
blecer, en suma, con su energía y  grandes 
dotes do carácter, el imperio absoluto del 
Gobierno de Madrid y  dc su autoridad mili­
tar en aquella comarca.

Recuérdense los augurios que hacian los 
periódicos conservadores y  ministeriales, en­
salzando hasta las nubes al general ordenan­
cista: con el general Turón, decian, todo ter­
minará en breve; los descalabros, la guerra, 
la indisciplina, el desórden, los conatos de 
autonomía de loscatalanes: Turón es elhom - 
bre que hace falta.

Y los que así se espresaban, motivos ten­
drían para ello; y  los resultados correspon­
derían, sin duda, á sus esperanzas, si no se 
opusieran en el camino dol general algunos 
obstáculos, de que so hacen cargo varios pe­
riódicos y  de que nosotros daremos cuenta 
brevemente, para qno no haya nadie que 
ponga en dada las altas cualidades del gene­
ral Turen.

No diremos nosotros como dice La Frater­
nidad, que su mando en Cataluña no se ha 
distinguido más que por el fusilamiento de 
un soldado en Tarragona y por la derrota de 
las tropas republicanas en la misma provin­
cia. Esto no es justo; el general Turón, si 
bien no ha dado mncho-que hablar por otras 
cosas, debe liaber estado trabajando con 
ahinco en poner on órden los asnntos políti­
cos del Principado, para dedicarse luego 
con toda libertad de acción á dar impulso á 
la guerra contra los carlistas. Entonces se 
verán los resultados que ahora no aparecen 
con toda la brillantez debida.

Precisamente por eso encuentra algunas 
dificultados el ilustre general, qne no de­
jará de vencer con su justamente alabada 
energía. Quiero destruir todos los elementos 
de pertnrbacion que hay en Cataluña y  ya 
ha empezado á hacerlo; quiere quo no pueda 
levantar la cabeza el federalismo provincial, 
y  á eso dedica sus esfuerzos, ganándose las 
censaras de ciertos periódicos:

La Fraternidad, órgano de la minoría fe­
deral, escribe en su número de ayer lo si­
guiente, que no hay inconveniente en que 
reprodazcamos, pues no hemos recibido avi­
so en contrario del gobierno civil;

«Cna pregunta al general Turón:
¿Cree Vd. que es patriótico en vez dc batir á 

los carlistas, presentar á la republicana pobla­
ción de Rubí 2,000 infantes, lOO caballos y  cin­
co piezas de artillería para desarmar, sin moti­
vo alguno, aquella milicia, haciéndose el ins­
trumento de los porristas de aquella localidad 
y del juez de Tarrasa?

¿Creo Vd. que es de entendidos militares de­
jar abandonadas todas las poblaciones de la 
alta montaña dc Cataluña, y pasar por la ver­
güenza de que la jiobre Igualada, población 
de 15,000 habitantes, sea el centro d« los car­
listas?

¿Cree Vd. que es de militares entendidos pa­
sear los batallones del ejército por los distritos 
del Llobrcgat, Vallés y Llano de Panados, don­
de son bastantes las milicias y movilizados de 
los pueblos para batir á los carRstas, sea cual 
fuere el número que .se presente?

¿No seria més patriótico y más efectivo el 
que cuatro ó más columnas fuesen siempre p i­
cando la retaguardia del grueso de la fac­
ción?

Cataluña lia tomado tal repulsión á la capita­
nía general de Turón, después del desarme de 
Rubí, que el dominge 18 de este mes, al pre.scn- 
tarse en la importante villa de SabadcR una 
columna de ejercito, todo fué agitación y pre­
pararse para resistirse, creyendo iban á ser des­
armados, costando gran trabajo á los influyen­
tes do la localidad el cahnar los ánimos. Antes, 
en el primer período de la República federal, 
la milicia y el ejército unidos combatían á los 
carlistas. Hoy todo son desconfianzas, y á la 

■ presencia de una fuerza del ejército creen las 
fuerzas populares que les va á caber la suerte 
de Rubí.»

Y añade el mismo periódico:
«Con sentimiento vemos que van cumplién­

dose nuestros vaticinios respecto al desarme de 
todos los voluntarios leales do la República, 
por más que hayan prestado señaladísimos ser­
vicios á la causa Ramada del órden.

Todos sabemos que las únicas fuerza» qne 
han hecho besar el polvo á los partidas carlis­
tas, después de la desgracia, nunca bien senti­
da, de Cabrinctty, han sido los batallones que 
manda el Xich de las Barraquetes.

Pues bien; sea que las tropas del general Tu­
rón tienen envidia de los triunfos que alcanzan 
los voluntarios, ó que el Sr, Turón obedece á

órdenes superiores, ó á planos dc nosotros ig ­
norados, ol caso trascendental es que hay gran 
dualismo entre el elemento militar y el popu­
lar barcelonés, por exigir el general Turoh el 
desarme de aquellos valientes federales.

¿Se entregará el Gobierno maniatado á los 
pies de los sesudos generales reaccionarios?»

La Fraternidad reproduce aquí el suelto 
de La Politica  que ayer copiamos, según el 
cual no reiuan las mejores relaciones entre 
el general Turón y  la diputación provincial 
de Barcelona, pues osta se empeña en soste­
ner la existencia do los batallones do fran­
cos, que el general Tnron considera peligro­
sos para el buen órden y  disciplina del ejér­
cito, por el ejemplo qne dan, y  ha pedido la 
disolución de esos cuerpos, anunciando su 
dimisión en caso negativo.

La diputación, por sn parte, ha enviado á 
Madrid al X ich de las Barraquetas para evi­
tar qne los batallones sean disaoltos, según 
añado La Politica, y  esta venida no es mny 
del gusto de los periódicos ministeriales. La 
Nación dice:

«Alguno.? periódicos anunciaa la próxima Re­
gada á esta capital dcl coronel Martí Xich de 
las Barraquetas.

Mas falta hace en Cataluña que no en Ma­
drid el célebre Juan Martí Torres. En su país, 
y al frente de sus batallones puede hacer una 
incesante guerra á los carlistas, persiguién­
dolos sin descanso, y no permitiéndolos reha­
cerse atacándolos en sus mismas guaridas, 
mientras en esta capital al venir á conferenciar 
con cl Gobierno no ha de hacer nada bueno, 
instigado por sus amigos los intransigentes' 
Todo el muuilo desearía que el Xich no saliera 
del Principado, y sobre todo, que no viniera á 
Madrid donde no hace falta.

La cuestión, pues, pareco planteada entre 
el general Turen y  la diputación y los volun­
tarios de Barcelona. ¿Abandonará el Gobier­
no al general? ¿Cederá en la política conser­
vadora, que tan buenos resultados ha dado, 
desde quo Castelar es Gobierno? No lo cree­
mos. El Gobierno apoyará al general Turón, 
y  acabarán de una vez las perturbaciones en 
Cataluña.

Por si algo le faltara para seguir resuelta­
mente esta conducta, E l Correo M ilitar  di­
co anoche lo bastante para decidirle á no 
transigir en lo más mínimo con los díscolos 
y  á robustecer la autoridad del capitau ge­
neral.

Hé aquí cómo se expresa el periódico ci­
tado;

«No podemos menos de llamar la atención del 
señor ministro de la Guerra sobre la ¡sigaiento 
carta de Barcelona, quo viene á coincidir con 
las malas noticias que de la brigada Salamanca 
(acción de Prades) encontrarán en la parte ofi­
cial nuestros lectoras:

«Señor director de ¥Á Correo Militar.
B ar c e lo n a  14 de Octubre de 1873.—Muy señor 

mió: Oficiosa y lealmentc he dado á V. alguna 
noticia propia á levantar cl espíritu del ojérci- 
tOj y hoy quo se presentan nuevos síntomas de 
¡ahajo galones! mo creo en cl deber de denun-^ 
ciárselos.

Los mismos que barrenaron la disciplina se 
han acercado a los soldados con el objeto dc in­
ducirlos á la insubordinación. Es decir, que la 
propaganda provincial no c*sa y  tiene sus dele­
gados en los pueblos donde pernoctan las co ­
lumnas. El hecho de negarse á formar para la 
revista de armas en Tarrasa un batallón, des­
obedeciendo á sus superiores, prueba que la di­
putación no se duerme y  que en cuanto los car­
listas sean batidos probarán do nuevo en las 
tabernas y  cafés á arrastrar al soldado á la de­
sobediencia, no ocultando los intransigentes 
que esta vez será para matar los cngalonados y 
enfajados.

Sin embargo, como quiera que ayer entraron 
presos 15 soldados de los insubordinados de Tar­
rasa, se habló en los salones de la diputación do 
medios eficaces para conseguir su objeto á debi­
do tiempo, empezando por suscitar difcultades 
al general Turón.

Hasta aquí mo limito á noticiar á esa redac­
ción, sin hacerme eco do hechos que no tengo 
una completa seguridad; pero basta para los 
que conocen cl ejército, cuya ruina meditan 
nuestros implacables enemigos.

Se repite afectísimo Q. B. S. M.—J. V. C.»
E l Correo M ilitar  termina con las si­

guientes líneas, que nos parecen mny en au 
lugar:

«Muy grande es la confianza que tenemos en 
el veterano general Turón; pero coincidiendo 
nuestra carta con la noticia que vemos en a l­
guno do nuestros colegas, do que hay una 
gran tirantez do relaciones entro la funesta di­
putación do Barcelona y la dignísima primera 
autoridad do Cataluña, volvemos á llamar la 
atención del señor ministro de la Guerra sobre 
tan interesante asunto, pues el alza en quo so 
hallan determinados nombres, puede traer dias 
de luto y sangre para el ejército y para la pa­
tria.»

Despnes de esto, sería una locara no apo­
yar en todo y  por todo, al general Turón.

CRÓNICA DE LA GUERRA. •
La Gaceta dice en su parto oficial:
«C atalu flá .-L a columna del brigadier Franch 

que se hallaba en Mequinenza, salió anteayer 
de dicha plaza pernoctando en Granadella, des- 
mes de nueve leguas de marcha, y debe ha­
larse ya .sobre Valls en persecución da las fac­

ciones de la provincia de Tarragona.
No se han reoibido otras noticias que las an­

teriores.»
No son machas, que digamos. ¿Dónde es­

tá D. Cárlos? ¿En dónde se halkn Velasco y  
Larramendi con sns fuerzas? ¿Qné hacen 
EIío, Dorregaray y  Lizárraga? ¿Qué hace 
Saballs? ¿Y Tristany? ¿Y Vallés? ¿Y Cácala? 
¿Y Segarra? ¿Y Miret? ¿Y Santes? ¿Y Rico? 
¿Y Aznar? ¿Y Sabariegos? ¿Y Marco? ¿Qné 
hacen, en suma, todos los jefes carlistas de 
que nos habla de cuándo en cuándo la Ga­
ceta?

¿En dónde están las numerosas columnas 
que los persiguen sin tregua? ¿Qué es de 
Moriones y  sn gente? ¿Qné hace Loma con 
la suya? ¿En qué se entretiene Tnron? ¿Dón­
de está el brigadier Salamanca qne anteayer 
iba á salir coatra Tristany? ¿Y Arrando?

Todas esta? y  otras preguntas debia evi­
tar la Gaceta, dando cuenta de lo que pasa, 
para que uo se diga que está tan mal servido 
el ministerio de la Guerra, que ni de Navar­
ra, ni de las Vascongadas, ui de Aragón, ni 
dc Cataluña, ni de Valencia, ni de la Man­
cha sabe uada; pues no es verosímil que el 
ministerio ge callara, ei supiera lo que ocur­
re, ni es Je suponer tampoco que no ocurra 
nada en todas esas comarcas por donde se 
extiendc*la guerra.

E l Intparcial, La Correspondencia y  la 
misma Gaceta en su sección de noticias, sa­
tisfacen en algo nuestra curiosidad, publi­
cando las siguientes:

«El cabecilla Marco se encontraba ayer eu los 
alrededores de Alfambra * (pueblo á cuatro le­
guas de Teruel).

—Vallés se dirige a Boeeito (Aragón).
—Las facciones de Vitoria no se han movido 

en ul dia de ayer.
—La partida Picota ha entrado en San Pablo, 

saliendo de allí á las pocas horas. (Toledo.)
—Sabariogo.? se dirige consugente á Ciudad- 

Real.
—Una partida carlista qtio se dirigía á Alma­

gro ha caubiado de rumbo por encontrarse dis­
puestos á rechazarla los libérale.? dc aquella po­
blación.

—La partida carlista que vaga! ¡por Brea y 
otros pueblos del distrito de Alciftn, se "compone 
de unos 100 hombres. —  • -

—La partida do 600 carlista.? que Regó á So- 
cobos (Albacete) envió 100 a Férez y se apode­
raron de algunos efectos estancados, no Regan­
do á recoger una contribución que exigían.

—La partida Rico, fuerte de 600 hombres, 
que entró en Socobos (Sierra Segura), desde 
dondo destacó una sección de 100 hombres que 
se dirigió á Férez, apoderándose de tabaco, se­
llos y alpargatas. El jefe pidió también la con­
tribución que no tuvo tiempo de recoger. Los 
voluntarios de los pueblos limítrofes se han re­
unido saliendo en su persecución.

-S e g ú n  E l Partido Liberal de Ciudad-Real, 
Carrion, Manzanares, Almagro, Alcaráz, Infan­
tes, Puerto-Lápiche y otros pueblos de la pro­
vincia se arman y aprestan para rechazar las 
agresiones carlista.?, levantándose en la Man­
cha el espíritu público de un modo altamente 
satisfactorio para la causa del órden.

—En Lesaca, según el Diario de San Sebas­
tian, están instruyendo los carlistas con palos 
nnos 500 mozos para los cuales parece que no 
disponen de armas todavía.

—El Diario de San Sebastian publica en su 
número del lunes unaa.ocucion de Lizarraga á 
los liberales guipuzcoanos en que, lamentándo­
se de que sean arrancados de sus hogares y en­
viados á morir en insaluble clima varios de sus 
compatriotas por las autoridades republicanas 
y de quo consientan estas «el pillaje, la destruc­
ción y el incendio» por parte de l{is tropas libe­
rales, los excita á que protesten contra esta 
conducta si no quieren aumentar los males de 
la guerra, y á que interpongan su influjo para 
que vuelvan los deportados.

«Hacedlo por vuestro bien, concluye, porque 
si ho me veré obligado á tomar prontas y duras 
repre.salias coutra vosotros y vuestros bienes; 
vuestras familias y vuestras personas sentirán 
todo el peso y horrores de la guerra, que hasta 
ahora osliab'ia querido evitar.»

—Según una correspondencia de" Caspe, es 
tal cl entusiasmo de los vecinos de aquella po­
blación por la causa de D. Cárlos, que el dia 19 
se estaban construyendo innumerables boinas 
do todos colores, escapularios del eorazon de 
Jesús, blusas y otras prendas, para marcharse 
muchos con ol cabecilla Gamundi, á quien espe-. 
ran de un momento á otro. En una sola casa 
habia 18 mujeres construyendo boinas á toda 
prisa.

«Todo el dia de hoy (dia 19), añade el corres ■. 
ponsal, ha pasado con grandes alarmas para los 
mártires que defendimos el castillo, pues la 
gente de esta ciudad discurre profusamente por 
las calles en número de 5,000 almas y corriendo 
do vez en cuándo hácia la barca á esperar á su 
deseado Gamundi.»

—Los cañones concedidos por gestiones dc 
los diputados aragoneses están ya en Zara­
goza.

—Continúa interrumpida la comunicación 
telegráfica con la banda dc Alcañiz.

— Ha Regado á Madrid para conferenciar so­
bra asuntos importantes del servicio con el mi­
nistro de la Guerra, el jefe de estado mayor de 
la capitanía general de Aragón.

—Al dar cuenta un diario valenciano de la 
Regarla del general Palacios á aquella capital, 
dice que el tren que le condujo llevó también
1,500 fusiles destinados al armamento de los 
mozos de la reserva que están ingresando en el 
ejército y gran número do provisiones.

—El grueso de las facciones navarras conti­
núa establecido en Estella y sus alrededores.

— Las autoridades do Ciudad-Real tienen 
idea de que las facciones tratan de invadir di­
cha provincia.

—Ayer no pudo entrar ni salir de Pamplona 
el correo.»

Pues ¿qué pasa junto á Pamplona? .

Dice E l Imparcial:
«Del batallón cazadores de Barcelona hay ya 

i eunidos cuatro capitanes, siete subalternos y 
264 individuos de tropa.»

Hoy es 24, y  cl combate faé el 18. No 
comprendemos por qné han tardado tanto en 
reunirse esos individuos del batallón.

En el mismo periódico leemos:
«Preguntábamos ayer á la prensa ministerial 

si cl vice-cónsul de España en Cork había avi­
sado al Gobierno algo do lo que por allí pa­
saba.

Un diario oficioso dice anoche:
«En Cork parece que algunos irlandeses fa­

náticos «querían venir á engrosar las filas de 
don Cárlos.»

Ya pareció algo.
Advertimos que tamnoco acerca do esa noti­

cia del diario oficioso hemos recibido volante 
alguno del gobierno civil, y que por ló tanto lo 
publicamos, suspendiendo algunos más detalles 
que habríamos podido dar y que esperamos que 
publicará la prensa ministerial.»

El Times publica una carta de sn corres­
ponsal en el campamento carlista, do la cual 
reproduce anoche uu periódico los siguien­
tes párrafos:

«Los guipuzcoanos, dice, me recuerdan á los 
escoceses bajo muchos aspectos; hasta uo más 
honrados y frugales, andau leguas para cum­
plir con sus deberes religiosos, y tocia transac­
ción coa el pecado les causa horror. Las tropas 
de Lizárraga rezan el rosario todas las tardes, 
á más de asistir á la misa por las mañanas. No 
se paran sin que el capcilan pase por el frente 
de los batalloBCS recitando la letanía, que re­
piten en alta voz, sin que ninguna otra salga 
de las lilas.

La ceremonia es, en verdad, solemne, cuando 
atravesamos algún desfiladero al caer dcl dia, 
y la letanía concluye; cuando desaparecen los 
rayos del sol tras la cresta de los montos, jefes, 
oficiales y  soldados entonan á una voz el mag­
nífico himno de San Ignacio, como si sólo tu­
vieran una alma. Pareco que se apaga el canto 
á lo lejos; pero las ond^s del aire encuentran 
las peñhs que las rechazan y vuelven á herir 
nuestro o id o .. ' ........................................................

La vieja á quien mi compañero y yo habíamos 
confiado dias antes nuestra m al'ta, nos dcoje en 
el dintel de su casa con tal alegría, que nos 
abraza, ó poeo ménos, gritando: «¡Ya se nan ido 
los negros'. ¡Bendita sea la Virgen; ya se han 
ido los ateos! Mucho miedo he pasado por su 
maleta de Vds. La tenia oculta en el granero, y 
temblaba cada vez que subian por paja. Me hu­
bieran fusilado. ¡María Santísima, al fin están 
ustedes de vuelta! Voy á prepararles un puche­
ro quo se van á chupar los dedos..........................

Nos fué imposible, dice todavía el correspon­
sal, encontrar en Villafranca ni una muía ni 
una carreta; pero el alcalde dispuso que dos 
hombres, quo se relevaban de pueblo en pue­
blo, llevasen nuestra maleta hasta Zumárraga. 
Muchas veces ofrecí dinero á esos hombres, pero 
siempre lo rechazaron: «Nó, me rc^ondian; os 
servimos por nuestra religión y por Cárlos VIL»

Copiamos de La Correspondencia:
«Por el ministerio de la Guerra se ha dispues­

to que los jefes y oficiales de reserva alternen 
con los demás de las respectivas guarniciones 
en los servicios de plaza.

—El Consejo de ministros se ha ocupado hoy 
de asuntos referentes á la guerra con los car­
listas.»

Nos parece mny natural.

La Fraternidad dirigía ayer al general 
Turón, los siguientes piropos que no hay in­
conveniente en reproducir, pues no hemos 
recibido aviso en contrario del gobierno de 
la provincia:

«El primer acto del general Turón al tomar 
el mando de las tropas de Cataluña fué el fusi­
lamiento de un cabo en Tarragona. El segundo 
ha sido una derrota dcl brigadier Salamanca 
Gu Pra lc's. Es la eterna ley de la lógica. A l cri­
men siempre sigue la vergüenza; el asesinato 
supone siempre la ineptitud.

Ta nos ocuparemos más de esto cuando ten­
gamos detalles.»

Del mismo porió'dico, sin variar punto ni 
coma, reproducimos lo qne sigue:

«SÍMIL.— E l mando del general Nouvilas del 
ejército del Norte se inauguró con una acción 
reñidísima contra los carlistas, que dió motivo 
ú sospechas y dudas tales, quo ambos comba­
tientes se creian triunfantes. . . . . . .

Trascurrida aquella jornada estuvo España y 
hasta el Gobierno, largo tiempo ignorando el 
paradero y  planes de aquel general. Y tan for­
mal Regó á ser el silencio y conducta del gene­
ral, que un señor ministro tuvo que hacer un 
viaje en busca del reservado Nouvilas.

Él mando del general Moriones también so 
ha inaugurado con una reñidísima acción quo

Trascurrida esta jornada, también principian 
las dudas de si el general está aquí ó allí, si to­
ma estos ó los otros baños, y  hasta la prensa
ministerial está en contrasentido.

Parécenos sobradamente casual cl símtl que 
notamos.»

Copiamos do Za Igualdad  de ayer:
« I.as cinco brigadas que van á organizarse 

para operar en  Cataluña contra los carlistas se 
form arán  y  estarán distribuidas de la siguiente 
manera:

Brigada de operaciones dc Barcelona.—Regi­
miento de infantería dc América; un batallón 
dc Extremadura; regimiento infantería de Cá­
diz: id. id. do Navarra.—Total, 2,400 hombres.

Brigada de la montana.—Regimiento infan­
tería de San Fernando; id. id. de Bailón; bata­
llón cazadores de Cataluña; id. id. de Tarifa; 
ídem id. de Béjar.—Total, 2,400 hombre.?.

Brigada de la provincia dc Tarragona.—Jefe 
de brigada, D. Manuel Salamanca.— Un bata­
llón del remmiento Fijo de Ceuta; batallón ca­
zadores de Reus; id. id. de Barcelona.— Total, 
1,200 hombres.

Brigada de la provincia do Lérida.—Jefe, don 
Vicente F ranch .-R egim iento infantería de 
Búrgos; un batallón dc Malaga; batallón caza­
dores de la Habana.—Total, 1,600 hombres.

Cada una do las brigadas tendrá la corres­
pondiente dotación de artillería y caballería, y 
e,l número de las plazas de los batallones se irá 
completando con los mozos de la reserva.»

LO S C A N T O N A L E S .
La Gaceta en sn parto oficial, publica lo 

siguiente:
«V a J en cia ,-L os  insurrectos do Cartagena 

hicieron anteayer dos salidas quo como siempre 
fueron rechazadas. Las fragatas insurrectas es­
tán dentro de Cartagena y nuestra escuadra Re­
gó á las dos de la tarde do ayer al puerto de 
Portman, que dista de Cartagena nueve k iló­
metros.

Ayer so presentó al general en jefe en el cam­
pamento do La Palma una comisión de comer­
ciantes do Valencia, dueños de los buques y car­
gamentos apresados en el Grao, pidiéndole per­
miso, que.les ha concedido, para entrar en Car­
tagena y tratar de rescatar la presa. Según d i­
cha comisión, ninguno de los vapores ha llevado 
ganado de ninguna clase, sino comestibles, y 
sobre todo géneros de valor y hasta 100,000 du­
ros en metálico.»

En su sección dc noticias dice:
«Se sabe dc uu modo positivo quo los insur­

rectos do Cartagena «tentarán nuevas salidas 
de la plaza. '  • ' ,i .

—Los buqués raercánte» áoresados por la es­
cuadra insurrecta nulas aguasile Valencia con­
ducían géneros, cemoiftibfés y dinero; pero no 
carneres como se ha dteho.

—Es ofleial la noticia^ de haber Regado la es­
cuadra leal á Portman.

—Según telegrama Jel gobernador de Mála­
ga, con referencia á lo que ha asegurado el re­
presentante de comercio de aquella plaza, los 
vapores Darro y Extremadura llevaban géneros 
para aquella capital por valor de 10 millones de 
reales.»

Parece quo el general Lobo se presentó 
ayer al Consejo do ministros, que estuvo 
reunido cerca de dos horas oyoado las espli­
caciones que dió aquel acerca de su con­
ducta.

Dice E i Diario Español que estas espli­
caciones dejaron satisfechos á los minis­
tros.

Sobro este asunto dico La Época:
«Dícese que la actitud de este ¡Lobo) en el 

Consejo de mimstros de hoy no era' la del acu­
sado, y lo comprendemos, sisón ciertas las gra­
ves esplicaciones contenidas en un artículo do 
El Español de Sevilla. Díce.se que el Sr. Lobo 
ha hecho pronósticos que no han agradado al 
Gobierno; pero que no han acabado de conven • 
cerle de que mientras quedo una sombra de fe­
deralismo, su situación será débil c incierta.»

Dol mismo periódico:
«Se ha reunido el Consejo de ministras para 

tratar de la cuestión de hacienda, que cada vez 
va siendo más espinosa, y para escuchar las 
esplicaciones del Sr. Lobo que ha concurrido á 
dicho Consejo.

Algo hemos oido de conversaciones acalora­
das en el mismo; algo de censuras á la inefica­
cia de los trabajos para encontrar recursos, y á 
la falta de actividad ea las operaciones milita­
res y en la organización de las reservas. Hubié- 
rase podido añadir que nunca como hoy son 
necesarios directores de grande iniciativa, so­
bre todo en infantería y caballería; pero se 
creerá en segqida que habla la pasión de par­
tido, cuando hoy no hay derecho para emplear 
otro lenguaje que cl del patriotismo.»

Acerca del cargamento do los bnqucamcr- 
cantes apresados por los cantonales, dice 
La Correspondencia:

«Los buques Yicloria y Bilbao, apresados por 
los cantonales en Valencia, habian salido de 
Alicante el sábado llevando á bordo 100 quinta­
les de bacalao, 500 sacos do harina, 28 id. do 
garbanzos, cinco pipas de vino, 100 cajas de pi­
mientos y otros muchos efectos, así como una 
gruesa cantidad en numerario, propiedad de un 
comerciante inglés de esta última plaza.»

De La Epoca:
«Hemos podido adquirir pormenores, aunque 

no muy latos, acerca del apresamiento hecho 
por los buques de guerra insurrectos. El carga­
mento de uno de los vapores apresados, impor­
taba 10 millones da reales. Otro conducía 8,000 
sacos de trigo dc á dos fanegas, que componea
16,000. Otro de los vapores cargaba 1,500 car­
neros, y el cuarto 10,000 quintales de bacalao.

Dícese que el propietario dcl trigo que han 
cogido los insurrectos, es un pariente del señor 
don Manuel Ruiz Zorrilla.

Han apresado además un cargamento de cris­
tales plano?, y otro de objetos de ferretería.

Sabemos que los perjudicados han hecho re­
clamaciones al Gobierno, á fin de que ni en 
Orán ni en otro punto puedan enagonarse estos 
artículos. *

Lo que es el trigo y el bacalao no se enagena- 
rá de seguro en Oran, donde los judíos están 
haciendo el caldo gordo con los secuestros can­
tonales.» ________ _

De varios periódicos recogemos las signion- 
tes noticias:

«El ministro de la Guerra y cl brigadier Oar- 
mona celebraron anoche una conferencia con-
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el presidente Jel poder ejecutivo, én la que se- 
haoló largamente del estado en que se halla la 
insurrección cantonal.

—Pareco que ha llegado á Múrcia un delega­
do dcl presidente del Poder Ejecutivo que se 
dirige a la Palma para conferenciar con el ge­
neral Ceballos. A su paso por Múrcia conferen­
ció con el gobernador.

— Ê1 gobierno no tiene noticia de que se in­
tente aingun movimiento cantonal por la parte 
dc Despeñaperros, oomo anoche indica un pe­
riódico.

—De todos los datos recogidos ha.sta ahora, á 
pesar dc algunas contradicciones, resulta indu­
dable la pérdida del Fernando el Católico.

— .Vsegúrase quo entro los náufragos del va­
por Fernando el Católico se encuentra un tal 
Quintano, empresario ds teatros, que desempe­
ñaba el cargo de maquinista, y un talJuan el 
Esterero, que era fogonero do la armada, hoy 
cabo dc ríinchos del citado ¡vapor.

Para probar el buen humor de que disfrutan 
los cantonales de Cartagena, se proponen dar 
una corrida de toros con objeto de socorrer las 
familias de Quintano, Moya, el Esterero y de­
más víctimas dol Católico.

—El fucL’o sostenido anteayer entre los in­
surrectos de Cartagena y la artillería del ejer­
cito, duró des.ie las ocho de la mañana hasta 
las diez, hora en que amagaron otro ataque.

—Eu los centros oflcialcs se han recibido no­
ticias que permiten creer se halla inútil para 
navegar la fragata insurrecta Tetuan.

—El vapor L epanto ha salido ayer do Valen­
cia á unirse á la escuadra del gobierno.

—Hoy á la una ha fondeado frente á Cartage­
na la escuadra al mando del ministro do Marina 
y contraalmirante Sr. Chicarro. Los cantonales 
no han dado señal dc estar di.spuestos á salir á 
recibirla.

—La mayor parte de los jefes dc marina que 
•se hallaban siu colocación han sido destinados 
á los departamentos.

—Han zarpado del puerto de Málaga, con di­
rección al Este, los buques do guerra alemanes 
Federico Cárlos, Elisabeth y Meleo.

— Nos dicen de Barcelona el 17, que llamaba 
allí la atención las respetables fuerzas navales 
extranjeras surtas en aquel puerto, que son las 
siguientes:

Buque franc ’ s: corbeta blindada .Jeanne d‘Ar­
ce, G cañones, 310 plazas.

Ingleses: fr.-»gatas de hélice Narcissus, 28 ca­
ñones, 5.50 plazas, insignia de contraalmirante; 
DorU, 21 cañones, 550 plazas; Inmorlalitc, 32 
cañones, 550 plazas; Endijmion, 22 cañones, 510 
plazas; Topace, 23 cánones, 515 plazas; fragata 
blindada Pallas, 4 cañones, 390 plazas; corbeta 
de hélice Cruisser, 4 cañones, 18o plazas.

Italianos: fragata blindada Roma, 19 caño­
nes, 510 plazas, insignia de vicealmirante; va­
por dc ruedas Anlkion, 2 cañones, CO plazas.

Austríaco: goleta dc hélice FcfríicÁ, 4 caño­
nes, 125 plazas.
_Norte-amcricanos: fragata de hélice Walash, 

45 cánones, 000 plazas, insignia de contraalmi­
rante; corbeta de hélice Alaska, 12 cañones y 
308 plazas.

Total: 230 cañones y 5,223 plazas.»

El miuistro de !a Gobernación dirigió el 
día 20 á los gobernadores de las provincias 
marítimas el siguiente telegrama:

«Ayer tarde han sido detenidos ó aprehendi­
dos por las fragatas insurrectas, á la vista de 
Valencia, los vapores Victoria y Bilbao, uu ber­
gantín y tres faluchos mercantes, de cuyo car­
gamento se apoderaron los insurrectos. Pon­
ga V. S. estas noticias en conocimiento de los 
comerciantes de esa ciudad, á ün de que, obran­
do con conocimiento do causa, no expongan sus 
mercancias á sor presa de las encuadras insur­
rectas. El Gobierno, con objeto de quo el co­
mercio no so vea obligado á suspender por com­
pleto su tráfico por mar, tendrá á V. S. al cor­
riente del movimiento de los buques insurrec­
tos, á fin dc que los mercantes puedan calcular 
si deben ó no hacerse á la mar y en qué condi­
ciones deben hacerlo.»

Eu nna carta de Rocho, fecha 22, que pu­
blica La Época, encontramos las siguientes 
noticias acerca do los cantonales de Carta­
gena:

«Temen mucho la llegada de las fragatas del 
Gobierno, y creen que estas podrían hacer algo 
gravísimo para ellos, que no diré en esta carta, 
pcr6 que precisamente creyó practicable el ca­
pitán de la única acorazada inglesa quo hoy 
queda en Escombreras, y con cl cual estuve yo 
hablando ayer tarde. Y estaba con nosotros un 
insurrecto (no so lo diga Vd. al general), y yo 
le preguntaba cómo temiendo tanto la junta á 
las fragatas del Gobierno, habia acordado que 
salieran las suyas á espedicion tan lejana; y él 
me respondió á presencia del capitau que era 
seguro el pronunciamiento de Barcelona, pues 
habia venido una comisión de allá á llamarlos, 
y que ya habia ua levanta ..ieulo en Despeña- 
porros, hallándose en la plaza un teniente co­
ronel venido de dicho punto cspresameote á 
alentarlos, y quo .si lograban resistir un mes 
era seguró el triunfo del cantonalismo en Es­
paña.

Ha entrado en la plaza cl célebre Del Balzo: 
le recibieron friuuionte recelándose de él, pero 
va le van a Mgicu'lo, y pudiera absorber la d i­
rección, po".|óe es sagl.z y atrevido, aprove­
chando la ausencia de Barcia y Coutreras.

Tienen para los jefes y para la fonda mejor 
pan qúc estos dias atrás, y lo reciben de San 
Antón, de donde también les van algunas ver­
duras.

Siguen acuñando duros, y van á pagar á las 
tropas otra quincena con plata del Sr. Figue­
roa, plata que ha sido el gran recurso de la in­
surrección, el único ya en el dia, sin el cual se 
les habrian sublevado cien veces las gentes. 
Muchos creen por aquí, y yo con ellos, que des­
de muy al principio debió haberse hecho un 
esfuerzo arriesgado, jiero provechosísimo, para 
inutilizar la fábrica, acto que habría sido mu­
cho mas importante que interceptar un convoy 
de víveres ó municiones.»

Puesto que sin advertencia se ha publicado 
en El Imparcial, no encontramos razan para 
privar á nuestros lectores de un artículo que 
dando explicaciones sobre la conducta del 
goneral Lobo ha publicado El Español, dia­
rio de Sevilla. Este artículo dió ayer bas­
tante que hablar; algún periódico se atrevió 
á hacer dc él un extracto, pero el primero 
que lo ha insertado íntegro es E l Imparcial.

Nosotros lo reproducimos á continuación, 
y  haremos despnes alguna advertencia res­
pecto á las líneas finales.

Dice así el artículo:
«Anteanoche por el tren de Cádiz llegó á esta 

ciudad, alojándose en la fonda do Madrid, el 
coutraalmirante Lobo, habiendo seguido para 
Madrid, también por cl tren correo de la maña­
na siguiente.

No hemos tenido la honra do saludarle, poro 
si lo han hecho amigos nuestros, á cuya bon­

dad debemos el prudente conocimiento en parte 
de las causas gue motivaron su censurada arri­
bada á Gibraitar.

Desde luego comprendíamos que al saberse 
los hechos, se habia de arraigar eu el ánimo de 
todos el íntimo convencimiento de que eso acto 
que al pronto ha podido ser objeto de crítica en 
el ánimo de algunos, oidas sus explicaciones, 
tendrá forzosamente que traducirse luego, en 
la demostración de su nunca desmentida peri­
cia naval, patentizando además la prudencia en 
que debe inspirarse el jefe do una escuadra en 
situación tan desventajosa, como la que.ha es­
trechado al mismo almirante, cuyo patriotismo 
ha tenido que pasar por pruebas muy .amargas, 
al combinar lo que exigía su deber dc guerrero 
con la e.scasez de recursos con que contaba, y la 
necesidad de volver á la obediencia á las naves 
insurrectas, salvando en lo posible los cuantio­
sos intereses nacionales que al intentarlo que­
daban expuestos á un gravísimo riesgo. •

Comprendemos asimismo la estrecha órbita 
en que giran las evoluciones do la prensa pe­
riódica en la actualidad. Procuraremos atener­
nos á ella, porque siendo profundo cl respeto 
que profesamos al principio de autoridad, seria 
nuestra mayor pena el incurrir'a’ guna vez en 
su desagrado. Nuestro propósito se circunscri­
birá á demostrar, que el almirante Lobo obró 
como precisamente debia obrar, al sufrir des­
perfectos las calderas de dos de los más fuertes 
buques ds su escuadra, v en presencia de las 
más poderosas máquinas do guerra á que no 
podia oponer la fuerza contra la fuerza.

A l hacerse cargo el mismo contraalmirante 
de las naves fondeadas en Gibraitar, encontró 
á la Vitoria desprovista dc cuanto exigía un 
buque de su porte, para en son ds combate lan­
zarse á los mares. Con la escuadra¡de su mando, 
compuesta con una sola escepcion, de buques 
de madera, fácil le era comprender la desven­
tajosa posición, para luchar con máquinas de 
guerra tan poderosas como la Numancia, que 
por apéndice anda doce millas por hora, estan­
do auxiliada además por otras dos de la misma 
clase, aunque de ménos importancia. La Numan­
cia sola basta para concluu con la escuadra'de 
Lobo, hallándose igualmente la Vitoria cou su 
máquina en mal estado, y acortado su andar 
por consecuencia.

Las tripulaciones de los’rcferidos buques do la 
propia escuadra, eran casi por mitad compues- 
tas de quintos bisoños, quo al dar las fragatas 
un bandazo, se agarraban á la borda para no 
caerse; pidió 50 fogoneros para la misma Vito­
ria, y únicamente recibió 15, algo enterados dc 
su oficio, circunstancia deplorable que acentuó 
más al fin la necesidad de regresar á Gibraitar; 
el carbón Newcastle que recibió en vez del Car- 
diff, no tenia las condiciones de este para pro­
ducir é imprimir al vapor la fuerza que se nece­
sitaba para una máquina de guerra de aquella 
importancia, y también para la clase de servi­
cios á que se le destinaba, y que debían ocu­
parla por muchos dias en perpétuo movi­
miento.

Todas estas circunstancias, unidas á la opi­
nión que emitieron los jefes do los otros buques^ 
lo mismo quo particularmente los almirantes 
de las escuadras extranjeras, acerca de lo com 
irometido f ue seria arriesgar una acción con­
os buques nsurrectos antes de llegar la Zara­

goza, decidió al contraalmirante á hacerlo pre­
sente al Gobierno, quien parece que por dos vo­
ces le manifestó avivara sus aprestos y se hi­
ciese á la mar con rumbo á Cartagena, porque 
tenia evidencia y  sabia por los marinos escapa­
dos de allí y llegados á Madrid, que la escuadra 
insurrecta no se batiría contra la de Lobo, sino 
que al presentarse este á la boca del puerto ó se 
le uniría, ó para escaparse sus tripulantes, so 
marcharía á Orán.

Partiendo de ese supuesto, que le fué ratifi­
c a d o  en  o t r o  t e lé g r a m a  q n o  r a o ib ió  ta m b ié n  a l
pasar por Almería, zarpó de Gibraitar la escua­
dra del Gobierno, y se presentó en frente de 
Cartagena. Entónces la insurrecta se dió á la 
mar, en son de guerra, y gracias á la forma 
irregular en que lo liizo, que el almirante en 
cuestión pudo dominarla, obligándola á regre­
sar á la propia Cartagena con averías, hecho 
que no solo escitó el entusiasmo del personal de 
la misma escuadra de su mando, sino que le 
produjo los plácemes de las naves extranjeras 
que lo presenciaron.

Entre tanto el estado de la máquina de la Vi­
toria se agravaba, llegando el caso de ponerse 
candentes, en cierta ocasión las calderas, y de 
prenderse fuego á la funda de la verga mayor, 
á madera de repuesto, y otros enseres del b u - 

ue, á la vez que la Navas de ■ Tolosa cuyas cal­
deras, que igualmente eran nuevas, esperimen- 

tó la necesidad muy natural y común en esta 
clase de artefactos, cuando entran en uso, de 
sufrir reparaciones que sólo podian hacerse pa­
rado el buque, y en puerto donde hubiera los 
útiles indispensables al efecto.

Dispuestos ya á tomar la resolución do arri­
bar á alguna parte con el fin expresado, aunque 
no decidido en definitiva el puerto á donde de­
biera dirigirse, se vuelve á hacer á la mar la es 
cuadra insurrecta, no ya de una manera desor­
denada como la vez anterior, sino en perfecta 
formación para dar la embestida á la Vitoria  ̂
que era la que puramente habia que vencer eñ 
la escuadra del Gobierno, pues los buques de 
madera son inútiles para luchar con murallas 
de hierro como son los blindados: entónces la es­
cuadra del Gobierno tiró á la vuelta de la mar 
á toda máquina, confiando en que pudiera des­
componerse por cualquier evento la formación 
que traía la otra, y aprovech.indola, batirla nue­
vamente; pero no sucedió así; y si alguna vez 
la Numancia so adelantaba por su mayor andar, 
la Tetuan, qpo enarbolaba la insignia del jefe 
insurrecto, la llamaba á formación, y volviau 
todos á la línea de combate. En osé mismo esta­
do y veinte millas á la m ar , viró de la vuelta 
de tierra la escuadra enemiga regresando á Car­
tagena.

La necesidad de esperar la llegada dé la Za­
ragoza era indispensable, porque las fuerzas al 
mando de Lobo <fran muy inferiores á las otras, 
y ya con dos fragatas blindadas no seria tan 
arriesgado hacerle fre 'te á tres, contando con 
la ventaja de mayor pericia en los jefes de los 
buques del Gobierno que compensaría en algún 
tanto la desventaja en fuerza material que 
siempre'era inevitable.

Sólo, pues, quedaba por elegir el punto más 
á propósito para esperar á la Zaragoza, reponer 
averías y tomar carbón, entre Alicante y Gi- 
braltar, y era necesario asimismo calcularlo 
todo para correr los ménos riesgos posibles, te­
niendo en cuenta dc que España ha creado esa 
escuadra quo necesita, á costa de inmensos sa-
crifieios, y que no la es indiferente perder un 
buque ó dos que siempre presuponen de 30 a 40 
millones de reales cada uno.

Alicante tiene un puerto artificial interior, 
donde únicamente entran los buques mercan­
tes; los grandes buques de guerra se fondean 
por fuera en una rada abierta accesible á cual­
quiera hora del dia y de la noche. Para reponer 
las averías ya iniciadas era forzoso,extinguir el 
fuego en las máquinas de la Vitoria y Navas 
de Tolosa al ménos por cuarenta y ocho horas, y 
distando Cartagena de allí sólo 50 millas, era 
evidente que allí también sufrirían un nuevo 
ataque del enemigo, que siempre seria lo de 
ménos; si aquel no entrañara la pérdida total, 
en semejante situación, de la escuadra de su 
mando. Además, el repuesto de carbou allí exis­
tente en aquellos momentos, no pasaba do 1.200 
toneladas, siendo así que sólo la Vitoria exigía 
mayor cantidad que esa.

En tal apuro, hasta por motivos de patriotis­

mo, la elección no era dudosa. Reunía Gibral- 
tar todas las condiciones que al otro faltaban, 
para esperar á la Zaragoza, reponer averías y 
tomar carbón sin los riesgos posibles. Bieu po­
drían entrar los insurrectos en el mismo puerto 
de Gibraitar, y continuar los otros tranquila­
mente y sin ser molestados para nada en sus 
faenas de re:>araoion y demás ya expresados.

Tampoco habia seguridad de que la Zaragoza, 
después de un largo viaje al través del Océano, 
en la época equinocial, no trajese averías gue 
reponer; {asimismo, com a en efecto hasucedido, 
y reparadas aquellas, y repostados de carbón, 
pensaba Lobo salir luego, con la ayuda do Dios, 
no á destruir aquella escuadra, sino á dominar 
la insurrección en los mares, que tantos daños 
está causando al país, á costa también de nues­
tra honra y de nuestra vergüenza.

Ya ven nuestros lectores, sencillamente de­
mostrado con el lenguaje do la verdad, á qué 
causas fué debido el levantamiento del bloqueo 
de Cartagena. No hubo en ello ningún pensa-| 
miento, ninguna idea que no respondiese al más 
acendrado patriotismo, y á un conocimiento 
exacto del estado del país. Si la escuadra man­
dada por el almirante Lobo hubiese por cual­
quiera evento perecido, es bien seguro que se 
le hubiera atacado por falta dc previsión y de 
patriotismo, al arriesgar tan valiosas naves, á 
un descalabro improductivo, y funesto á todas 
luces.

Era preciso salvar la escuadra dél Gobierno, 
y no de.struir la más importante dc los insurrec­
tos en don.ic ondea también el pabellón espa­
ñol, y donde se ha empleado gota á gota el su - 
' >r de la España honrada y productora.

Si Lobo hubiera afrontado el empuje de las
tres fragatas en la forma que intentaron aco­
meterle," su escuadra hoy no existiría, y Carre­
ra», ó Viñas, ó el que fuese, cual otro Barbar- 
roja, seria eí terror de nue.stros puertos dcl Me­
diterráneo, é incapacitados nosotros por todos 
los medios posibles de hacerle frente, tendría­
mos que pasar por la vergüenza de llamar álos 
extranjeros para que nos librasen dc eso azote 
que ya demasiado nos envilece.

Ya ven, pues, nuestros lectores, coa cuánta 
razón les pedíamos una próroga para juzgar al 
almir.ante Lobo, porquo una alta reputación al- 
canzida en fuerza de reiteradas pruebas de va­
lor, ciencia y patriotismo, no la destruye un 
hombro serio por un acto de impremeditación, 
ajeno de sus años, y de los antecedentes de 
toda la vida.

El Gobierno de la nación, sin oir al almirante 
decidió de su suerte. Comprendemos hoy nues­
tra situación y por ello suponemos emitir nues­
tro juicio repecto dc la medida. Quizá no haya 
encontrado el señor ministro del ramo tan des­
provistas de fundamento las disposiciones del 
valiente marino ea cuyo obsequio nos ocupa­
mos, cuando allí en Gibraitar continúa él y la 
escuadra también, sin darse á la mar, reponien­
do averias y repostándo.se de carbón, á pesar de 
los dias trascurridos desde su llegada.

No queremos hablar por ahora del sentimien­
to que produjo en el personal de la escuadra la 
brusca .separación de su digno jefe, ni do las 
pruebas dc afecto y consideración de que ha 
sido objeto allí y en el departamento. El almi­
rante ha tenido que sacrificar su amor propio 
ofendido, en aras del patriotismo que jamás le 
........................... ■ ' '  ’ uie-ha faltado. Antes que to lo es español y no qui 
re para su patria más quo sosiego, felicidad 
ventura. Y téngase presente, que no le han fa 
tado excitaciones, promesas y halagos; porque

Id y 
fal-

mientras lo preocupaba el exacto cumplimiento 
de sus deberes, teniendo á la ordenanzapor guia 
do todos sus actos, cl Pretendiente, por medio 
de su ájente en Gibraitar^ según 'documentos 
que conserva, y entra aquí lo cómico y  grotes­
co de la cuestión, le prometía grados y ascen­
sos, y exigiéndole en cierto modo una obedien­
cia injustificada, le ordenaba trasladarse al 
mar cantábrico, pararestabloccrseei bloqueo de 
Bilbao. ¡Desventurado pais, á que situación le 
han conducido!»

Nosotros prcguntariamos á E l Español: 
esta última parte de su relato, ¿lo ha reve­
lado el general Lobo? ¿Le consta á E l Espa­
ñol que el general tiene los documentos á 
quo so refiere? ¿Son, en efecto, esos docu­
mentos de la importancia que se indica? Y 
después de * to d o , ¿quién es ese supuesto 
agente de Gibraitar, y  con qué antoridad hi­
zo las proposiciones qne se le atribuyen?

Cnando hemos visto que la Gaceta misma 
ha incurrido en el error de tomar como au­
téntico un papelote atribuido á Lizárraga, 
aunque hijo de la torpe inventiva de algnn 
caletre republicano, no es racional dar cré­
dito fácilmente á noticias como la compren­
dida en las últimas líneas del artículo de E l 
Español.

Ahora que se trata de negociaciones con 
los pagarés de las minas de Kiotinto, y  has­
ta se intenta emitir billetes hipotecarios con 
esta garantía, creemos que seria muy con­
veniente el que se diesen algunas explica­
ciones referentes á los expresados pagarés 
para :qu-eciar debidamente su verdadero 
valor.

La Casa Mathcsou resulta compradora de 
las referidas minas, á juzgar por lo dicho 
por el miiiistro en las Córtes y por los docu­
mentos oficiales, y bueno seria saber si efec­
tivamente dicha Casa resulta legalmeqte 
comprometida en la actualidad en el contra­
to do venta, pnes si bien nosotros creemos 
que el ministro do Hacienda qne sancionó la 
enajenación estaria completamente seguro 
de la verdadera y  legítima representación 
del que firmó la escritura, alganos pudieran 
abrigar dudas que deben por completo des­
vanecerse.

Además el firmante de los pagarés se dice 
ser un gerente de una sociedad anónima por 
acciones, y  por lo tauto no inspira la debida 
confianza el que representa una sociedad de 
esta clase, qne todos saben basta dóndo al­
canza la responsabilidad de los en ella com­
prometidos.

Se trata de una propiedad que pudiera des­
merecer mucho en poco tiempo, en virtud á 
que son minas, de cuya explotación pende 
su riqueza en la actualidad y  en el porvenir, 
y  por ello muy conveniente babia de ser el 
qne la Casa compradora sea de verdadera y  
positiva responsabilidad, á fin de alejar toda 
sospecha y  desvanecer las dudas que pudie­
ran abrigarse respecto al valor de los paga­
rés, sospechas y  dudas que tienen su funda­
mento eu las dificultades coa que ha trope­
zado el Gobierno para la uegóciacion de los 
ennnciados pagarés.
. Esperamos, pues, que sean atendidas es­
tas observaciones, y  qno se dé la satisfac­
ción que reclamamos para que alcancen el 
crédito que deben alcanzar unos valores de 
importancia.

En la Gaceta Popular encontramos los dos 
i siguientes desconsoladores sueltos, que prue­

ban una vez cuantos obstáculos chicos y 
grandes tiene que vencer el ilustre patricio 
que boy dirige los destinos del pais para 
llevar adelante la consabida empresa de res­
tablecer el tan apetecido órden:

«Según nos escribe nuestro corresponsal, en 
Búrgos en la mañana del 21 se dió orden á los 
voluntarios de Nouvilas, destacados en Gamo­
nal, para qno marchasen al pueblo de Frías. 
Negáronse á verificarlo, alegando que en diez 
ó doce dias no habian percibido sus haberes, 
por lo que la guarnición de la capital se puso 
sobre las armas; pero posteriormente .se les pa­
garon sus atrasos, y marcharon á donde, so les 
mandé.

— El Sr. Solier, comandante de los volunta­
rios malagueños, ha llegado á Búrgos, siendo 
recibido en la estación por los oficiales y mu­
chos ir divíduos del batallón.

Al propio tiempo que la anterior noticia, he­
mos recibido un impreso del citado Sr. Solier, 
fechado en Málaga el 18 del corriente, protes­
tando indignado contra la conducta del capitau 
general de Búrgos, que ha licenciado á los vo­
luntarios que lo han pedido y á los que eu vir­
tud de reconocimiento facultativo ha creído 
inútiles; manifestando que la honra de aquel 
batallón es la suya; que nadie la empaña sin re­
coger lo que la ofensa produce, y que marcha 
inmediatamente á Búrgos.

Veremos él desenlace de esta nueva compli­
cación.»

E l Diario de Zaragoza publica las si­
guientes noticias sobre la contribución im ­
puesta por el gobernador de aquella provin­
cia , á las personas consideradas com o car­
listas.

«Una da las personas á quienes se ha com ­
prendido en la contribución de guerra impues­
ta por la diputación de esta provincia á los 
carlistas, es el Sr. D. Manuel Dronda, tan esti­
mado y respetable en esta ciudad y hace mucho 
tiempo ausente de ella. El Sr. Dronda, y  es 
muy de notar el contraste, acaba, por decirlo 
así, de ofrecer generosa y  espléndidamente ú 
esta provincia un gran donativo, cuyas circuns­
tancias constan en el expediente [sobre cons­
trucción de un nuevo manicomio, recientemen­
te tratado y resuelto por aquella corporación.

¡No hay duda que el Sr. Dronda, aun supo­
niendo que realmente sea de opiniones carlis­
tas, puedo estar agradecido a la diputación 
provincial!

—Y á propósito del cobro de esta contribu­
ción. Se nos ba dicho, y si lo que se nos ba di­
cho es cierto, prueba íoMrrogular de aquella, 
gue es el calificativo único que se nos ocurre 
para no caer en responsabilidad, que después 
de asignada la cuota á varias de las personas 
en el tributo comprendidas, se les ba rebajado, 
en vista de reclamaciones verbales de los inte­
resados.

Era de esperar.
Como .son de esperar algunos otros inconve­

nientes de gran importancia. Es posible, por 
ejemplo, que las partidas carlistas, al entrar en 
un pueblo, quiéran tomar represalias contra los 
liberales; y  oomo estos no podrían impedirlo, 
acaso so vieran reducidas á la  miseria, sin ha­
ber tenido arto ni parte en la causa fundamen­
tal dc estas represalias. Es decir, que asistiría­
mos á un espectáculo de desolación, que sería 
difícil contemplar con calma.

—Otra Observación se nos ocurre en cuanto á 
los mismos voluntarios do la República que va­
yan á casa dc los apremiados. Podria suceder 
que alguno ó algunos de ellos fuesen ordinaria­
mente jornaleros ocupados por per.sonas carlis­
tas; los cuales, después, acaso no quisieran vol­
ver á utilizar sus servicios.

—Nos consta gue la medida de enviar volun­
tarios de apremio á casa de las personas dc opi­
niones carlistas hasta que paguen la contribu­
ción dc guerra, ha producido mala impresión 
entre los mismos voluntarios.»

Hé aquí algunas de las personas qne á es­
ta fecha ban pagado ya  la  citada contribu­
ción:
D. José Sichar..................   . . . . 5,000 rs.
D. Francisco Fita.....................................8,000
D. Bienvenido Comin.  ...........................4,000
D. Alberto Urries..................................... 1,000
D. Mariano Jiménez Embun. . . 4,000
D. Manuel Nogueras................................2,000
D. Miguel Lezoano.....................................1,200
D. Miguel Cinca.......................................... 1,000
D. Atanasio Espun...............................  400
D. Manuel Brualla.....................................1,000
D. Ignacio Aibar.....................................2,000
D. Agustín Gorriz...............................  600
D. Pascual Parral.....................................2,000
D. Constantino López Arruego. . 2,500
D. Juan López Arruego...........................2,500
D. Manuel Espallargas..................... 400
D. Manuel Recau , pobre de solem­

nidad)..................................................  200
D. Miguel Francisco García. . . . 4,000
D. Prudencio Romeo................................3,000
D. Fermín Velasco................................... 12,000
D. Manuel Dronda.....................................8,000
D. Manuel Serrano..............................  5,000
D. José Estrada y Martí...........................2,000
D. Mariano Bayo..................................  500
D. liaimuD.lo Rivas................................. 1,000
D. Joaquin Laoambra..........................  800
D. Pedro Barran......................................... 2,000
Doña Pascuala Pastor.............................. 12,000
Señora viuda «lo Urries. . - . . . 2,000

En una conversación política que ante­
ayer tuvo el Sr. Ruiz Zorrilla, se dice quo

léto la última evolución del 
pul

hizo grandes elogios del general Córdova y

aprobó por compié 
partido radical bá(ácia el campo republicano;

censuró con acritud la política del señor du­
que de la Torre y  de sus amigos los conser­
vadores.

Esto, si es cierto como se asegura, de­
muestra la admirable unión que hay entre 
los diferentes partidos en que está dividida 
la familia liberal; el Sr. Ruiz Zorrilla, y  con 
él todo el partido radical, no ha prescindido 
de sus antiguos ódios y  de sus fuertes ren­
cores en contra del partido conservador, el 
cual, á la v e z , mira con desvio á los radica­
les acusándoles continuamente de haber 
obligado con su conducta á abdicar á don 
Amadeo, y  de haber derribado de nn sólo 
golpe el edificio de la monarquía democrá­
tica levantada despnes de dos años de traba­
josa interinidad.

Si estos ódios y  estos resentimientos se 
manifiestan hoy que los dos partidos están 
eu la desgracia, pueden calcular nuestros 
lectores á dónde llegarían el dia en que por 
cualquier circunstancia uno |de ellos llegase 
al poder y  emplease sn infiuencia en vengar 
los agravios recibidos del otro. El dia en que 
esto sucediese, se combatirían con igual en­
carnizamiento y  en su furor derribarían todo 
lo que hubiesen edificado á costa de grandes 
trabajos.

Esta es una ley á que no pueden faltar 
nunca loa bberales, que siendo en sí nn mo­

tivo de perpetuas discordias, no pueden esta­
blecer nada sólido y  nada permanente, pues 
su carácter le.* lleva á derribar los ídolos por 
ellos mismos levantados. Y no se diga que 
la experiencia les enseña, porque de ello 
es buena prueba lo que sucede con el señor 
Ruiz Zorrilla, que á pesar de haber visto quo 
su política produjo el crecimiento de los fe- 
dorales y  la caida de la dinastía de Saboya, 
insiste en sostener que no hay otra política 
buena que la qno él practicó, y  que está dis­
puesto á seguirla el dia en que vuelva con 
su partido al poder.

¡Pobre España, si por desgracia tuviese 
que pasar otra vez por las amarguras de una 
democracia conservadora y  radical, y  por 
otras oleccioncs como las llevadas á cabo 
por estos partidos cuando dirigían los desti­
nos públicos!

Esperamos de Dios quo esto no sucederá, 
pero si por desgracia sucediera, no habría 
guerra civil comparable con la que ae harían 
mutuamente los que han empobrecido este 
país con sus dilapidaciones, con sus escánda­
los y  con sus miserias.

Las noticias que frecuentemente recibi­
mos de Ultramar, son en c.xtremo desconso­
ladoras ; los enemigos de España, envalen­
tonados con el auxilió que desdo Madrid 
Drestan á sus planes ciertas eminencias po- 
íticas, no vacilan en.sn empeño de levantar 

contra la madre pátria la bandera abomina­
ble de la separación. El Gobierno de nues­
tra pátria, en vez de destruir el foco dol fili- 
busterismo donde verdaderamente se en­
cuentra, que es en esta có r te , tolera que 
queden inípunes ciertos manejos que deben 
serle conocidos, toda vez que no bay español 
que no señale con el dedo á los autores de 
ellos.

Esta tolerancia está produciendo sus na­
turales resultados : mientras los españoles 
de Cuba pelean y  mueren por España en 
Madrid, ante el ministro de Ultramar se le­
vantó ayer eu un banquete el subsecretario 
del mismo departamento, y  brindó por las 
reformas quo piden los insurrectos y  que re­
chazan los buenos patriotas.

Cuando esto sucede es imposible pensar 
en salvar aquellas tierras conquistadas por 
el esfuerzo de nuestros padres, si autes de 
poco tiempo no se verifica en España el ad­
venimiento de los principios que sustenta­
mos, únicos que pueden evitarnos esta gran 
vergüenza.

Continúa sin re olverse la cuestión refe­
rente ála aplicación dolasentencia de muer­
te, á que ha sido condenado el comandante 
8r. Garmilla, preso por las tropas del Go­
bierno en la acción de Chinchilla. E l minis­
tro de la Gnerra tiene aun en sn poder la 
causa que todavía no ba sido devuelta al Con­
sejo á pesar de haber pasado ya tres ó cuatro 
dias desde que fué fallada.

La atmósfera qne ayer babia en los círcn - 
los políticos, no era favorable al sentencia­
do, asegurándose que serán inútiles cuantas 
gestiones se practiquen cerca del Gobierno 
para librarle do su triste suerte. A  pesar de 
esto creemos que es prematuro todo cuanto 
se diga en este asunto, y  que todavía puede 
conseguirse que el Sr. Castelar arrastre á sus 
compañeros de Gabinete á conceder el de­
seado indulto.

Dícese, ignoramos con qué fundamento, 
que ha venido á empeorar la situación del 
comandante Garmilla las nuevas sentencias 
de muerto dictadas por otros consejos de 
guerra, contra jefes complicados en el mo­
vimiento cantonal.

Un periódico de Madrid asegura que el pro­
cesado ha intentado fugarse ayer de las pri­
siones militares de San Francisco.

En la reunión que celebré ayer la comisión 
permanente de la Asamblea se trató, además 
del indulto del teniente coronel Garmilla, 
de la referente á elecciones para los distritos 
cuyos representantes están afectos á incom­
patibilidades. Sobre si esta incompatibilidad 
ba de aceptarse desde luego ó si ba do pasar 
el asunto á la comisión respectiva para que 
emita dictámen y  este sea juzgado después 
por la Asamblea, estáu divididos los parece­
res en el seno de la comisión, basta el punto 
de no haberse aun resuelto nada en la cues­
tión de suyo importantísima.

También sc ocupó la comisión permanente 
de elecciones en los 80 ó más distritos que 
bay vacantes por varios conceptos, oloccio- 
iics que trae'n muy ocupados á ciertos hom­
bres del radicalismo.

No es cierto, como ba dicho un periódico, 
que el diputado constituyente Sr. Estéva­
nez haya salido de Madrid; el Sr. Estévanez 
sigue en la capital gestionando en uuion de 
sus compañeros, los individuos de la mino­
ría republicana, en pró del Sr. Garmilla.

Los individuos de la izquierda de la Cá­
mara, á juzgar por lo que dicen, están deci­
didos á no provocar conflictos de ningún 
¡enero, por tener la segundad de que el po- 
er ba de llegar á sus manos antes de poco 

tiempo, seguridad perfectamente fundada en 
opinión nuestra. Todo el mando sabe, por ser 
ya un becbo público y  notorio, que lá alian­
za entre los diputados que componen el cen­
tro parlamentario y  los de la izquierda ba de 
darles una gran fuerza el dia on qne las Cór­
tes reanuden sus tareas, fuerza aumentada 
por la debilidad del Gobierno, que ba mer­
mado las filas de la mayoría repartiendo en­
tro sus individuos credenciales á manos lle­
nas. Esta fuerza, inclinada á nn lado el dia 
en que se presente una cuestión política, 
arovocará necesariamente una crisis y  la sn- 
)ida al poder del Sr. Pí ó del Sr. Figueras, 

cualquiera de los cuales tiene necesidad, 
para sostenerse, de hacer una pob'tica contra­
ria al Sr. Castelar, y  por consiguiente favo­
rable á la izquierda y  centro de la Cámara.

Esto mismo empiezan ya 4 comprenderlo 
algunos'diputados de la mayoría, los cuales, 
en vista de los pocos resultados que produce 
la política de energía que sigue el Gobierno, 
mormuran de él, asegurando que no hay más 
remedio qne transigir con los cantonales, 
puesto que, segan se vé, es imposible ven­
cerlos.

Tenemos, pues, que si por desgracia de 
España la Asamblea federal reanuda sus ta­
reas, volverá otra vez al banco azul el señor
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Pí y  con él loa moTÍmientoa cantonales, las 
invasiones socialistas, los asesinatos y loa 
incendios que alumbran lúgubremente el 
período de la dominación y  todas las plagas 
que han pasado por nuestra pátria; y  do todo 
ello serán responsiblea los conservadores, 
que en su afan per recojer la herencia del 
Sr. Castelar, no han vacilado en prestar á 
la República toda clase de auxilio y todo g é ­
nero de ayuda.

Si; los conservadores serán los respon­
sables, y  con ellos todos cuantos creyen­
do y  confesando que la República es el des­
órden, el caos y la anarquía, no han vacilado 
en ponerse á su servicio. Todos los que hkn 
contribuido y  contribuyen á qne la fedoral 
se consolide deben tener sobre su conciencia 
el remordimiento de haber sido cíiusantes 
de la ruina de su pátria.

Dice La Iberia:
«Se ha descubierto cu las afueras del hospital 

de Madrid uu cañón de á 24 que reemplazará 
seguramente al que han tomado los carlistas eu 
Cataluña.»

Ha salido de Cádiz para Santander al vapor 
Puerto-Rico, con 185 prisioneros carlistas j  144‘ 
del depósito de ultramar.

Ayer se recibió en Madrid el correo atrasado 
de Cataluña. Por él sabemos que en Barcelona 
los marineros de las escuadras extranjeras esta­
ban dando espectáculos que desmienten de una 
manera terminante la fama de cultas que lle­
van las naciones á que pertenecen las tripula­
ciones. Primeramente los marineros ingleses en 
la rambla, beodos, atacando á jlos tranquilos 
transeúntes; y luego los norte-americanos, eu 
el muelle y otros puntos, también embriagados 
y'.entablaudo luchas entre sí.

Cuadros de la situación.

Dice un periódico que cu la Casa-panadería, 
situada en la Plaza Mayor propiedad del ayun­
tamiento de Madrid, sigue ondeando la bande­
ra roja.

Si hemos de creer á La Correspondencia, hace 
pocos dias atentaron á la vida del diputado re­
publicano Sr. Escobar, en un pueblo de su dis­
trito.

El oapitan general Sr. Pavía, revistó ayer to­
das las fuerzas de la guarnición de Madrid.

Hoy debe reunirse el sindicato de acreedores 
del Tesoro para evacuar una consulta sobre los 
tipos Ajados por el mismo á los valores que re­
presentan las garantías que han de adjudicarse 

«  los acreedores que lo soliciten.

Leemos en La Politica:
«Un intransigente y uu conservador han apos­

tado hoy en ol café de Fornos ua almuerzo para 
varios amigos allí presentes; el primero, á que 
los insurrectos de Cartagena resistían hasta 
primero de año, y cl segundo á que para el dia 
30 dcl corriente mes estaría ya la plaza en po­
der del Gobierno.

Entre algunos curiosos que asistían á esta 
apuesta, se han cruzado también cantidades de 
poca importancia en pró y en contra de ámbas 
aserciones.»

Anuncia La Correspondencia que el señor mi­
nistro de Fomento piensa visitar el monasterio 
del Escorial con objeto de examinar el estado 
dcl edificio y tomar algunas disposiciones para 
su restauración.

¿Será alguna de éstas dfepssiciones la trasla­
ción á Madrid de la magnífica Biblioteca de 
aquel célebre monasterio? Recordamos que los 
periódicos oficiosos han anunciado estos dias 
dicha medida, cuya realización lamentarían 
profundamente los amantes de las letras y de 
las glorias nacionales.

El Sr. Castelar no debe consentir semejante 
profanación.

Leemos én El Tiempo:
«Hoy se ha hecho una delicada operación 

quirúrgica al bizarro capitán de estado mayor 
del ejército, Sr. Pulgar, por los profesores en 
medicina y cirugía señores Diaz Benito, Losada, 
Pantoja y Canilleras. El enfermo, despues de 
tau dolorosa operación, continuaba eu buen es­
tado.

Lo celebramos en el alma.»

Algunos voluntarios de Oviedo , según la 
Gacela, cometieron anteayer algunos excesos, 
por cuya causa se ha procedido á su desarme.

Según La Correspondencia, ayer llegó á Ma­
drid el general Hidalgo y se presentó al minis­
tro de la Guerra.

Dice un periódico que el ministro de la Guer­
ra se ocupa en la actualidad en examinar el 
decreto referente á la milicia.

Leemos en El Diario Español:
«En los últimos dias de Setiembre, según 

cartas particulares de Cuba quo hemos visto, 
los insurrectos atacaron el fuerte de las Yeguas 
y Magarabomba, incendiando el fuerte del pri­
mero y el poblado, y matando á machetazos los 
enfermos. Del segundo se retiraron sin hacer 
mucho daño.»

En la segunda quincena de Julio último, se­
gún la Gacela, hizo lajunta de pensiones civiles 
las siguientes declaraciones de derechos pasi­
vos de la Península:

Don Antonio Ibarrola y García, clasificado 
con 1,500 pesetas anuales; D. Bernardo Santos'

Alón so , <yjn 1,000; D. Pedro Martínez y Martí­
nez, cou 1,200; D. Aniceto Palalú, con 1,500;
D. R afeel Riaño y  Ceballos, con 1,500; D. .An­
drés Gonzales Crespo, con 1,000; D. Miguel 
Sane hea Carrasco, con2,OÜO;D. Casimiro Eche- 
varrí s, con 375; D. Anselmo González Termiño, 
coíí 1,000; D. Manuel Alonso Ablanedo, con 
1}2'50; D. Andrés Oteo de Tejada, con 2,000; don 
M ariano Moñiz y Cabezón, con 750; D. Fernan-

.0 Miranda , con 5,000; D. Modesto Malvar, con 
1,000; D. Facundo Diaz Blasco, con 1,000; don 
Vicente González Parra, con 1,000; D. Inocen­
cio de la Portilla y  Gutiérrez, con 2,250; don 
José Montéis y  Huertas, con 2,000; D. Lorenzo 
Mombelli y  Gallego, con 2,000; D. Anibal Mori­
llo y Villar, con 2,250; D. Juan Bautista Jáu- 
denes, con 5,200; D. Gabriel Sánchez Lezcano, 
con 1,250; D. Luis Agustin La Vergue , con 
1,750; D. Pedro Alvarez Jiménez, con 312 1¡2;
D. Mart'n de Castro y  Brañas, con 437 1(2; don 
Tomás Rodríguez Pinilla, con 4,375; D. Ansel­
mo Bartha, con 1,000; D. Ramón López de Te­
jada, con 6,250; D. José Antonio Rubiños y 
Bouza, con 375; D. José del Pino y Diaz, con 
500; D. Pedro Surroca y  Acevedo, con 1,500;
D. José Espinosa y  Garay, con 1,750; D. José 
Fernandez y Fernandez, con 750; D. Venancio 
Regueiro, con 1,000; D. Pedro Mariano Ramí­
rez, 2,500; D. Juan Antonio Obregon, con 1,400;
D. Saturnino Palamo é Irisarri, con 1,250; don 
José Garrido y Gala, con 2,000; D. Francisco 
López Cascante, con 750; D. Pedro Antonio 
Fernandez, con 1,250; D. José Aguilera Suarez, 
con 3,750; D. Vicente Bellocdel Rey, con 1,125; 
I). Pedro Rodon y Gallisa, con 3,750.

Hizo además las siguientes clasificaciones de 
Ultramar: D. .losé López Vera, con 10,000; don 
Miguel Lahoz y Luyando, con 3,500; D. Enrique 
Saavedra y Mantilla, con 1,650; D. Rafael José 
Valdés y Rodriguez, con 2,400; Bonifacio Juan 
y Antonia, con 288; Braulio de los Santos y Mo­
lina, con 324: Valentín de la Cruz y  Santiago, 
con 270; Simón A lfonso, con 270; Luis de la 
Cruz y de los Santos, con 180; Clementiuo Al­
cántara, cou 612; Felisardo de Luna, con 270; 
Pedro de San José San Diego, con 270.

LA CRÍSIS DE FRANCIA.

La falta de espedicion en las comunicacio­
nes con la capital de la nación vecina, no 
permite estar tan al corriente como en otras 
circunstancias de todos los pormenores, ni 
aun siquiera de algunas cosas sustanciales 
relativas á la crisis quo so va á resolver en 
Francia.

Sin los suficientes datos para poder formar 
juicio acabado del estado de la cuestión, 
preferimos trasladar á nuestros lectores lo 
más importante que encontramos en algunos 
diarios de París.

L ‘ Union, tras un artículo en que pondera 
los beneficios que debo esperar Francia de 
la monarquía de Enrique V, publica otro 
del que tomamos las siguientes líneas:

«Seria un gran error suponer que las liberta­
des políticas, civiles y religiosas estipuladas en 
la Nota de las juntas directivas délas fracciones 
monárquicas con el asentimiento del señor con­
de de Chambord, han entrado ayer en el pensa­
miento del rey. El augusto príncipe no ha sepa­
rado jamás esas libertades de. carácter mismo 
de su Gobierno. Desde su carta á Chateaubriand, 
en 1843, hasta sus más recientes declaraciones, 
siempre ha hablado de su respeto á los derechos 
del país que se confunden con su derecho real.

Las conferencias de Saltzburgo no han sido 
nuevas conquistas de 1789; no se ha hecho más 
que recoger délos lábios del conde de Chambord 
opiniones que había expresado ya muchas veces 
á la faz de Fraucia.

El punto principal de la Nota es el restableci­
miento de la monarquía hereditaria y tradicio­
nal; una vez reconocido el principio, todo es fá­
cil de arreglar entre la nación y el rey, y todo 
será arreglado sin que padezcan los derechos y 
la dignidad de la persona.

El acuerdo es difícil cuando falta la sinceri­
dad; pero cuando se busca el bien de todo cora­
zón y con buena fé, siempre hay manera de en­
tenderse.

El antagonismo que se trata de establecer 
entre la soberanía nacional y la soberanía real, 
es un contrasentido político. No puede haber 
en Francia dos soberanías; no hay más que una. 
El error de la mayor parte de nuestros publi­
cistas, consiste' 'eü poner de un lado la nación 
francesa y de otro al rey. En este caso habria 
dualismo en lugar de haber unidad.

La soberanía del pueblo es una invención re­
volucionaria para uso de los dictadores y tira­
nos; ya hemos hech j de ella doloroso y vergon - 
zoso experimento desde hace 80 años”. Ningún 
déspota se encuentra en la larga lista de nues­
tros reyes; ejercían el poder de acuerdo con la 
nación, respetuosos ¡)ara con ella, trabajando 
en la felicidad pública con ella y  para ella, 
uniendo estrechamente y siempre el destino de 
la misma eon el suyo propio, haciendo de la 
causa de ella su propia causa, defendiéndola, 
vengándola, realzándola siempre en la estima­
ción del mundo.»

Le Monde examina la situación, haciendo 
notar que, enfrente de los partidarios de la 
restauración monárquica, fuertes por su 
unión, DO hay mas que partidos divididos é 
impotentes, quo no saben lo que quieren. 
Thiers, Rouher, Gambetta y  sus fracciones, 
unos quieren la prorogacion de los poderes 
de Mac-M ahon; otros la disolución de la 
Asamblea, y  otros cosas diferentes.

Algunos quieren que dimitan su cargo los 
diputados hostiles á la monarquía, para in­
validar los acuerdos de la Asamblea; pero la 
mayoría, dice Le Monde, resuelta á salvar 
el país, no cedería por eso.

Le Monde añade:
«No les queda á los enemigos de la restaura­

ción monárquica más que el medio de apelar á 
la fuerza] pero tampoco pueden emplearle. La 
guerra civil, terrible extremo ante el eual no 
retrocederían algunos de ellos, no es posible, 
porque no tienen armas ni soldados. Seria pre­
ciso la complicidad del ejército, y  el ejército 
está firme. Si se le hubiese quitado su bandera 
para dársela á sus adversarios, hubiera podido 
desconcertarse y dividirse. Con la bandera tri­
color, y ante la bandera roja, no sucederá eso.»

Le Monde termina diciendo que á los re­
publicanos no les queda más recurso que di­
vidir á los monárquicos; pero cree que sua 
esfuerzos en este sentido serán vanos.

Del Univers del martes 21, traducimos 
hoy el siguiente artículo:

«Unos y otros, dice, comienzan a convocarse 
á puñetazos, por no decir á tiros, pues esto se­
ria ya la guerra civil, y está prohibida por 
nuestras leyes.

Por lo demás, según creemos, no hay peligro 
para mañana. Nada ha de verse mañana, que 
no pudiera suceder pasado y el dia siguiente. 
Entonces llegará la oeasion de predecir. Está 
visto que los conservadores no serán los que co­
miencen. Como siempre, serán fieles en dejar á 
los demés cl primer ruego. Señores rojos, ¡dis­
parad vosotros los primeros! Pero es el caso, 
que los rojos dudan ya de la partida. Las pro­
babilidades de éxito no son muchas. Asi lo 
comprenden. Sin embargo, aunque se encuen­
tran escarDados, lo que es fanfarronadas no es­
casean. Puede ocurrir que de un momento á 
otro, tropiecen al volver la esquina con la im - 
piaciencia de un cabo de gastadores ó con la im- 
prudeucia de un borracho, y-entonces viene el 
estallido. ¡Qué placer!

El dolor es indudablemente inmenso; pero al 
mismo tiempo el menosprecio no tiene limites. 
Que esta sociedad, despues de tantas pruebas y 
de tantas lecciones, tan terribles como recientes 
se eacuentre así! ¡Que la Commune vencida pue­
da al cabo de dos años renacer! ¡Qué despues de 
tres años pueda rehacerse el 4 de Setiembre en 
presencia del mismo enemigo victorioso y mas 
armado, cuando estamos sin armas . sin dinero 
y sin jefe!.... Así es como las sociedades pere­
cen. A  pesar de todas nuestras faltas, podria 
no ser tan poderoso el enemigo; á pesar de to­
dos nuestros crímenes, Dios se empeña en ofre­
cernos un medio de salvación. Pero nosotros 
nos unimos contra nosotros mismos uniéndonos 
con el enemigo contra Dios.

Podríamos tener un rey que restableciese el 
órden entre nosotros, y que sería el rey de todo 
lo que hay de católico en el mundo ente­
ro. ¡No! ¡no! Rezaría, nos ofrecería el espec­
táculo repugnante de su fé, nos cubrirla con 
su bandera blanca, desplegada como una ban­
dera de parlamento en frente del cielo irri­
tado; esto sería humillante para nosotros. Que 
venga, pero que no sea él mismo. Que tome 
nuestra bandera, que tome nuestras costum­
bres, quo se haga semejante á nosotros. Enton­
ces le recibiremos como se recibe una luz al 
borde do un abismo, que no iluminará por cier­
to, y en donde sabremos apagarla para siempre 
en el primer momento que le debamos de re­
poso.

No quisiéramos decir estas cosas que afiigen 
á la «comisión de estudios.» Pero nos vemos 
obligados por conciencia, dominados por un 
movimiento imperioso de la verdad. Dios quie­
re salvarnos y nosotros no queremos. Dios no 
será responsable; nosotros moriremos por nues­
tra culpa y por nuestra propia mano. ¡Oh, tú, á 
quien nuestra locura ha dejado tratar á la vez 
como nulo y  tirano; tú que nos diste á Maria, á 
la Iglesia y á Francia; tú que te has dado á tí 
mismo, y á quien nosotros, en cambio, no sólo 
hemos ofendido como consecuencia de la miseria 
humana, sino rjiié hemos injuriado y arrojado 
por la perversidad de i.uestro espíritu; tú que 
uos ves cómplices del loco que te llamó el Mal, 
y que oyes nuestras blasfemias en medio de tus 
truenos, como las oiste durante mucho tiempo 
en medio de tus bondades, retírate, vete, lle­
vándote lo que de tus dones nos queda: en ade­
lante no haremos tu voluntad, sino la nuestra! 
y  los sucesos acuden á responder: ¡Hágase tu 
voluntad!

En tiempo de las calamidades, al contem­
plar el rebajamiento de los caracteres, la falta 
de un jefe reconocido y  el egoísmo impío é im­
bécil triunfante sobre los cadáveres de las ciu­
dades, cadañera oppidorum, un amigo de Cice­
rón le escribia: ¡Considera cuán ignominiosa es 
nuestra muerte! Y la victoria de César pareció 
UE beneficio; tan corrompida estaba la Repú­
blica. Pero bajo los Césares acabó Roma de pe­
recer. Nosotros queremos ir más lejos en el ca­
mino del mal, é invocamos á César contra el 
Cristianismo, por ol cual fué aniquilado César. 
Y el mundo ve lo innoble de la muerte que nos 
mata.

Sofistas, miserables gusanos traídos del ex­
tranjero por ese viento mortal contra el cual uo 
hemos sabido defendernos, han invadido la no­
ble tierra de Francia devastándola. Ellos han 
dicho que se veria como acababan los dogmas. 
Los dogmas religiosos no acaban, no acabarán, 
pero pueden perder por mucho tiempo su fecun­
didad política. Este trabajo de esterilidad está 
hecho, y Francia si no está en vísperas de pe­
recer, desciende por un último rasgo de miseri­
cordia á los infiernos y á las profundas desespe­
raciones de donde solo la sangro de Dios podrá 
volverla á la vida.

Luis Y e u il l o t .

Leemos en Union de París del mar­
tes 21:

II  Union no quiere contestar á las impruden­
tes provocaciones de ciertos diarios. No es hora 
de polémicas, ni de largos comentarios.

Es necesario saber esperar con patriótica re­
serva y en confianza, á que la Asamblea nacio­
nal haya sacado las consecuencias del acuerdo 
restablecido entre ol Rey y Fraucia.

Lo hemos dicho y lo repetimos: nada ha cos­
tado ese acuerdo á los derechos ni al honor del 
rey. Seria, puos, muy conveniente evitar el uso 
de ciertas palabras "mal sonantes, capaces de 
extraviar la opiniou, y de producir no sin gra­
ves peligros nuevas desavenencias.

Nunca hemos querido dejarnos engañar, ni 
queremos engañar á nadie, y estamos seguros 
de que la lealtad de nuestro lenguaje cierra la 
puerta á toda interpretación dudosa.

Los periódicos que suavemente nos aconse­
jan la cordura, la prudencia y otras virtudes, 
de -que ellos dan mediana prueba, deberían qui­
zá imitar el sileacio que aceptamos por deber.»

A juzgar por el lenguaje de algunos perió­
dicos franceses quo hablan de la probable 
dimisión del general Mac-Mahon, no seria 
extraño que este fuera el medio aceptado 
jara proponer inmediatamente á la Asam- 
Dleala resolución de la crisis y  el llamamien­
to del conde de Chambord.

E l Diario de Avisos de Zaragoza publica 
la siguiente carta:

« A l c a ñ i z , 22 de Octubre de 1873.— Señor di­
rector dei Diario de Avisos.—Los carlistas m e­
rodean en los pueblos de este partido y hacen 
su Agosto.

La facción Segarra ha destacado varias par­
tidas á cobrar la contribución. Han recorrido y 
exigido la contribución en Samper, La Puebla, 
Hijar, Albalate y Urrea de Graen. Desde Alba- 
lato se dirigen hácia Andorra y Ariño y  no há­
cia Belchite, como se corrió por aquí.

Hay motivos para creer que Segarra y  Marco 
andan en inteligencias para combinar sus mo­
vimientos y reunir sus fuerzas.

De Valles no se tienen noticias bastante pre­
cisas y claras. Por viajeros llegados á esta, se 
sabe que está en Valderrobles y en sus inme­
diaciones con los cabecillas Bou, Panera, Bas- 
quetas. Mañero y Polo. Al anochecer del 21 pa­
só eon 2,000 hombre.s por Torre del Compte en 
dirección á Fresneda, pero destacaron una com­

pañía con 25 caballos á cobrar la contribuciou 
en Compte. Las fuerzas que se calculan á di­
chos cabecillas excedende^OOO hombres, y pa­
rece que esperan reunir, en el breve espacio de 
cuarenta y ocho horas, hasta 9,000.

Las columnas Rodriguez y  Montero llegaron 
ayer tarde á esta, y han salido esta mañana ha­
cia Valdealgorfa, donde se encuentra la facción: 
pero se duda puedan atacarla, atendida la su­
perioridad numérica del enemigo y lo ventajo­
so de sus posiciones.»

Hé aquí cómo cuenta el Diario de Tarra­
gona la acción de Prades:

«El batallón cazadores de Barcelona, com­
puesto de unas 500 plazas próximamente, 20 
caballos y una pieza de artillería de montaña 
salió el sábado por la tarde, batió á las faccio­
nes de Cercós y  Cura de Flix, yendo después a 
pernoctar en Prades. A la mañana siguiente 
supo el señor Maturana, primer jefe del expre­
sado batallón, que aquellas partidas reorgani­
zadas se hallaban á poca distancia del pueblo.

Dispuso inmediatamente la fuerza y salió en 
busca de las partidas que encontró al poco rato 
y  emprendió una activa persecución hasta una 
hondonada conocida con el nombre de Batllera, 
en cuyo sitio fué sorprendida la columna por 
unos 1,000 hombres de la partida de Tristany 
que se lanzaron impetuosamente sobre los sol­
dados logrando apoderarse de la pieza de arti­
llería. Rehechos los cazadores, emprendieron 
un vigoroso ataque que hizo retroceder á los 
carlistas y volvieron á recuperar el cañón.

La victoria se pronunciaba á favor de los sol­
dados, cuando unos 1,000 carlistas que recibie­
ron de refresco las facciones, hizo cambiar el 
aspecto de la acción. ■ Los jefes de la tropa en 
vista del número de sus enemigos ordenaron la 
concentración de sus fuerzas y  eu esta disposi­
ción se defendieron hasta agotar las municio­
nes j  despues se abrieron paso á la bayoneta; 
pero no lograron escaparse todos, pues queda­
ron eu poder de los carlistas unos 160 prisione­
ros y la pieza de artillería.

Los que rompieron las líneas enemigas ló 
hicieroa eu distintas direcciones, lo que fué 
causa de que al terminar la acción quedase com­
pletamente dispersada la columna, pero des­
pués comparecieron en grupos á los pueblos in­
mediatos, de modo, que según parte oficial, 
se hallaban reunidos ayer 274.

No puede precisarse aún el número de los 
muertos y heridos por ambas partes, solo sabe­
mos que en el sitio donde fué más reñida la ac­
ción yacían al terminarse esta muchos cadáve­
res, casi todos medios desnudos. Todos fueron 
enterrados en el cementerio de Prades por órden 
de Tristany. Murió en la refriega el segundo 
jefe del batallón y se aseguraba ayer que el 
señor Maturana había quedado prisienero y he­
rido de los carlistas.

El batallón Fijo de Ceuta, recien llegado á 
Reus de la ribera del Ebro, á pesar de su can­
sancio emprendió inmediatamente la marcha 
para socorrer al batallou de Barcelona, pero no 
pudo llegar á tiempo. El referido descalabro se 
atribuye á diversas causas de las cuales no 
queremos hacernos eco para no incurrir en ine­
xactitudes que pudierau redundar cu perjuicio 
de algunas personas.»

Leemos en el Diario de Barcelona:
«Según una correspondencia de Granollers, 

con fecha del 19, que publica la Imprenta, la 
ciudad de Vich vuelve á estar bloqueada por 
los carlistas por la partida que antes mandaba 
el cabecilla Bet.

La propia correspondencia dice que el capi­
tán Tuset, de Guias de la Diputación, fué heri­
do por uno de sus subalternos en la tetilla iz­
quierda , y que la herida habria sido mortal si 
el cuchillo hubiese peuetrado dos líneas más. 
Dias pasados hubo ocho deserciones en la ex­
presada fuerza.»

De Manresa escriben con fecha 19 al D ia­
rio de Barcelona, respecto de los carlistas, 
que han establecido nuevamente el bloqueo 
de aquella ciudad,Ino permitiendo la entrada 
en ella de carros ni caballerías, ni de perso­
na alguna, con pérdida do caballerías y  car­
ros, y  bajo una multa á las personas que se 
exigirá desde 100 rs. á 1,000, conforme así 
aparece de ciertos edictos que se han fijado 
en los sitios públicos de los pueblos comar­
canos,

«Esta vez, añade la carta, si se prolonga el 
bloqueo va á dar resultados fatalísimos, porque 
con la suspensión tan duradera de los trenes 
las fábricas no pueden tener acopios de prime­
ras materias, se i carecerá muy pronto de ellas, 
y tendrán por precisión que cerrarse las fábri­
cas, quedando sin trabaiO* y sin medios de sub­
sistir muchísimas familias.

El viérnes con motivo al parecer de haberse 
apoderado los carlistas de un concejal conocido
§or sus opiniones republicanas, se procedió á la 

stoncíou de varias personas, lo que causó no 
poca alarma en esta ciudad y fuera de ella. 
Afortunadamente han conseguido todos su li­
bertad, con cuyo motivo se ha restablecido la 
tranquilidad en los ánimos.

Ayer fue sorprendido el correo y quemada la 
correspondencia. Solo esto faltaba para quedar 
completamente incomunicados.»

Leemos on Las Provincias de Valencia:
«Se hft dicho con verdad mil y mil veces, que 

los insurrectos cantonales de Cartagena, entre­
teniendo frente á aquella plaza las escasas 
fuerzas del ejército con que contaba el Gobier­
no en este distrito militar, son los responsables 
del incremento y organización que han tomado 
las partidas carlistas en el Maestrazgo, donde 
facciones numerosas están recorriendo el país 
sin que nadie las persiga ni hostilice, sin que 
una sola columna pueda destinarse a socorrer y 
alentar á los voluntarios liberales , que unos 
tras otros van rindiéndose ante el ataque de 
numerosas fuerzas enemigas.

Estas uo sólo han crecido, sino que en la 
tranquilidad eu que hau vivido han podido dar­
se alguna organización, y sobre esta nos dan 
detalles que hacemos públicos, aunque consig­
nando la procedencia carlista de estas noticias. 
Las fuerzas de la llamada comandancia del 
Maestrazgo estén «divididas en dos brigadas, la 
primera al mando directo del cabecilla Vallés, 
y la segunda del titulado brigadier D. José A l­
menar. Cada una de ellas consta de cuatro ba­
tallones, de numeración correlativa, y la pri­
mera que opera en la parte alta de la montaña 
se forma con las fuerzas de Vallés, Segarra y 
Polo, no estando aun designados los jefes de 
batallón. La segunda los tiene ya nombrados y 
son: el del 5.” batallón el cabecilla Cucala, el 
dele.'* D. Vicente Viscarro, el del 7.” D. Ramón 
Domingo y el del S." D. José Fernandez Corre- 
dor. Cada batallou se divide en 10 compañías, 
que han de tener 100 hombres, y esta brigada 
ha reunido 300 caballos.

Además de estas fuerzas, se organiza el bata­
llón llamado del Altar y trono, del que ya ha­
blamos otra vez al acercarse á Segorbe, y algu­

na fuerza de zuavos, que eon aquel cuerpo so 
destinau á acompañar a D. Alfonso, que no de­
siste de pasar el Ebro, ó al ménos así se hace 
creer á los carlistas para sostener su entusias­
mo. Este último batallón irá mandado por don 
José Pascual García, y para distraer sin duda 
á D. Alfonso, se procura dotarle de una cha­
ranga.

En los pueblos, los carlistas establecen sus 
comandantes de armas, y en los puntos donde 
no temen que por ahora les visiten lo.s solda­
dos, montan sus talleres para reparación de ar­
mamento, hospitales, y trabajan también por 
montar una imprenta para publicar el Boletin 
de la Guerra, cosa que debe desagradar al cé­
lebre Cucala, que saben ya muchos de nuestros 
lectores, cuáu poca afición tiene al periodismo, 
sin duda porque le cuesta trabajo deletrear lo 
que dice fa prensa.

La parte administrativa está confiada á un 
jefe de Hacienda, que lo es D. Francisco Roca, 
propietario de Batea, y bajo sus órdenes hay en 
cada batallón un oficial recaudador. También 
irocuran montar el servicio de sanidad mi- 
itar.»

Los radicales bascan con afan firmas para 
el manifiesto que piensan publicar mny en 
breve; dícese que hay gran división entre 
sus hombres político.?, por no estar confor­
mes mvichos de ellos con el espíritu con que 
ha sido redactado el citado docaraeato.

Se da como cosa segura la noticia de ha­
ber fracasado la negociación que se seguía 
en Lóndres para conseguir un anticipo de 
600 millones do reales para la República.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la Agencia Fabra.)

■VIENA, 23. — L a  v is ita  del em perador 
Guillerm o á V iena ha asegurado por com ­
pleto el acuerdo entre A ustria  y  A lem ania 
respecto á la  p olitica  que debe seguirse en 
el exterior.

P A R IS , 22  (retrasado).—El general quo 
m anda en M arsella , en uso de las facu lta ­
des que le concede el estado de sitio , ha su­
prim ido el periódico titu lado El Pequeño Pro- 
venial por un articu lo acusado de in ju rias 
groseras al conde de Chambord.

V arias fam ilias ca tó licas han dado hospi­
ta lidad  en R om a X algunos de ios jesu ítas 
expulsados de los conventos por las  autori­
dades italianas.

L A  PALM A , 23 .—De C artagena se sabe 
que habia  llegado alli el v ice-cónsu l de In­
gla terra , y  que el Sr. T ournier m archaba A 
tom ar posesión del consulado de la  Coruña. 
En adelante no habrá  más que vice-cónsul 
de In glaterra  en C artagena.

N ota . A  causa del mal e.stado de las líneas 
no se han recibido todavía los despacho» de 
París de ayer.

BOLSA DEL DIA 24.

Renta perpetua al 3 por 100, publicado, 16-10, 
05 y lC-00. pequeños, 16-00.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi­
cado, 19-90.

Billetes Hipotecarios dcl Banco de E.spaña, 
segunda série, publicado, 97-00.

Bonos del Tesoro, de 2,000 rs., O por 100 inte­
rés anual, publicado, 53-00 y 53-10.

Dichos en cantidades pequeñas, publicado, 
53-20, 30 y 53-00.

Obligaciones generales por Ferro-carrile de 
2000 rs., publicado, 31-35.

Idem id. id., (nuevas), publicado, 30-50, y 40.
Acciones dcl Banco de España, publidado, 

159-00. __________

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 d¡f., 50-60.
París,|á 8 d¡v., 5-24 y 25.

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS
DEL BEINO.

DAÑO. BKNBFICIO.

Albacete.................... » Il4
Alicante. . . . . » 31
Alm;ría. . . > l\8
Avila.......................... » 3[8 d.
Badajoz...................... par »
Barcelona.................. » 3[H
Bilbao......................... par »
Burgos....................... U4
Cáceres....................... 3¡4 p >
Cádiz.......................... »
Castellón.................... par
Ciudad-Real. . . . ll4 »
Córdoba...................... > 3 8
Coruña....................... 1 l¡4 p »
Cuenca....................... » »
Gerona....................... ll4 y»
Granada..................... par >
Guadalajara. . . . 3¡4 >
Huelva.......................
Huesca....................... » ll4
Jaén............................ )* ll4 p
León........................... » 3 8̂
Lérida......................... par >
Logroño..................... > ll4
Lugo........................... ^ar p
Málaga.......................
Múrcia....................... > 3i8
Orense........................ 1 1[2 p >
Oviedo....................... » 1¡2
Falencia..................... par
Pamplona.................. par
Pontevedra. . . . » ll2
Salamanca................. par >
.San Sebastian. . . >. I tS p
Santander. . . . par

1 p

L A»
Santiago. . .
Segovia................. ll2 >
Sevilla. . . . » ll8
Soria.
Tarragona. .

lí2 p
> ll2

Teruel......................... par »
Toledo........................ 3i4 »
Valencia..................... > 3,8
Valladolid.. . . .  ■ » ll2
Vitoria....................... » l l2 p
Zamora....................... ll4 >
Zar. goza.................... 1 > 1.8

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPANOL.—Viernes , 24 do Octubre de 1873.

P O L I C Í A  G U B E R N A T I V A

H  J r D l C l A I » .

Por el ministerio de la Gobernación se pu­
blica en el diario o fle ia l, precedido de un 
preámbulo, un decreto o.rganizando el cuerpo 
de policía gubernativa, j  judicial, cuya parte 
dispositiva dice así:

•'Articulo 1." E*„ cuerpo de policía guberna­
tiva y judicial ajx todo el territorio de la Bepú- 
blica so orgar^ará  eon arreglo á las disposicio­
nes del pre'-jcute decreto.

Art. 2 (- La policía gubernativa y judicial 
^^^^P'.ende los servicios de vigilancia y seguri- 

que garantizan el órden y amparan todos 
feos intereses, asegurando el eumplimionto de 
las leyes y  el respeto á la moral pública.

Art. 3.* La vigilancia y  seguridad recomen­
dadas por las leyes á los gobernadores civiles 
se ejercerán por un cuerpo de delegados que, 
como representantes de aquellas autoridades, 
darán cumplimiento á las órdenes que les co ­
muniquen, prestarán los servicios y llenarán 
las obligaciones que les impongan los regla­
mentes-

Art, 4.' Los delegados jefes de policía en 
sus respectivas demarcaciones tendrán á sns 
órdenes los empleados, agentes de vigilancia y 
-guardias de seguridad que desde hoy han de 
«constituir el cuerpo activo de policía guberna­
tiva  y  judicial.

Art. 5.° Los funcionarios de policía que for- 
j»#.rán el cuerpo son:

1.” Los delegados, con la categoría dc jefes 
de negociado.

8." Secretarios y  oficiales de delegación, qu/, 
serán oficiales de administración.

3* Escribientes.
4." Ordenanzas.
5.* Vigilantes, que séran los agentes desti­

nados al servicio da inspección, divididos en 
primera, segunda, y  tereera clase.

6.° Guardias, fio f.cguridad de primera, se­
gunda y ter'uera blase, con organización y dis­
ciplina a»;,áloffas á la de la guardia civil confor­
me i  ’ün reglamento especial.

Art. 15.° En las provincias donde hubiere nú­
mero bastante de guardias de seguridad para 
formar una compañía, serán mandados por je ­
fes, oficiales procedentes del ejército, quo ele­
g irá  el ministro de la Gobernación, prefiriendo:

1 A  los que hubiesen pertenecido ála  guar­dia civil.

2.’  A los Procedentes de cuerpos facultati­vos.

A los que gozando dé haberes pasivos hu- 
biere'u prestado mejores servicios en los demás 
®'hcrpos del ejército.

Art. 7.” Para ejevcer el cargo de delegado de 
yolicia será condi cion indispensable tener c l t í­
tulo de licencip.do en derecho, siendo siempre
preferido» los, procedentes da la carrera ju d i- 
«101. .

Art. 8.’  Los secretarios y  oficiales se elegi­
rán de In  clase de empleados cesantes de admi­

nistración, con buenos antecedentes de probi­
dad y  aptitud.

Art. 9.* Los escribientes, ordenanzas y vigi­
lantes tendrán la instrucción necesaria para el 
buen desempeño de sus respectivos cargos; de­
biendo estos últimos leer y  escribir con correc­
ción, y acreditar todos una conducta intachable 
por los medios que el reglamento determina.

Art. 10. Los guardias de seguridad deberán 
ser licenciados del ejército de la clase de sar­
gentos y cabos, ó licenciados de la guardia ci­
vil, que se elegirán [según sus hojas de servi­
cios.

Art. 11. La vigilancia se ejercerá constante­
mente, evitando al público toda clase dc m o­
lestias, y  conciliando el respeto á las personas 
con las exigencias del buen servicio encomen­
dado en esta parte á los vigilantes y  oficiales 
de delegación en su caso.

Art. 12. El órden en las poblaciones estará 
encomendado á los guardias de seguridad, cuyo 
servicio permanente estará relacionado oon cl 
de los vigilantes en sus respectivos reglamentos.

Art. 13. El ministro de la gobernación que­
da autorizado para organizar con arreglo á es­
te decreto la policía gubernativa y judicial en 
las provincias según lo creyere conveniente.

Madrid veintidós de Octubre de m il ochocien­
tos setenta y tres.—El presidente del Gobierno 
de la República, Emilio Castelar.—El ministro 
de la Gobernación, Eleuterio Maisonnave.

DEI
RBfiLAMEÍiTO ORGÁNICO

Cl'EUPO DK POLICÍA GUBERNATIVA 
Y JUDICIAL.

TÍTULO PRIMERO.

Oijeío y órgmizqcion de la policía.

Artículo 1.° Es objeto de la policía garantir 
la seguridad personal y la del domicilio, velar 
por la conservación dol órden público, el respe­
to á las leyes y á la moral pública, auxiliando 
al poder judicial en la averiguación de los deli­
tos y  aprehensión de Jos delincuentes.

Art. 2.° La cooperación y , auxilio que los 
funcionarlos de policía han de prestar al poder 
judicial para la reprensión y  castigo de los de­
litos será impetrado por los jueces á los gober­
nadores civiles cuando constituyan tribunal 
fuera del local de su audiencia ordinaria, en 
cuyo caso podrán dictarles por sí órdenes quo 
halJTÚn de cumplir inmediatamente. En las po­
blaciones donde no resida el gobernador, po­
drán los jaeces comunicar directamente sus ór­
denes á los funcionarios de pol'cía.

Art. 3.° En cada capital de grovincia que el 
ministro de la Gobernación determine se esta­
blecerán tantas 'delegaciones como la importan­
cia de la población exija. Cada delegación ten­
drá el personal que las necesidades del servicio 
reclampn.

Art. 4.° Los nombramientos de los funcio­
narios de policía cuyo sueldo exceda de 1.225

pesetas corresponden al ministro de la Gober­
nación; y  al gobernador de la provincia todos 
los demás.

Art. 5." Las demarcaciones que han de for­
mar delegación en las poblaciones do mucho 
vecindario se propondrán por el gobernador de 
la provincia al ministro de la Gobernación.

Art. G.* Las líneas férreas y  sus estaciones 
serán objeto de una vigilancia especial, ya con 
delegaciones establecidas con este objeto en las 
poblaciones en donde el ministro de la Gober­
nación lo creyese necesario, ya por la sección 
que de la delegación ordinaria se destine á e te 
servicio bajo instrncoiones que al efecto se le 
comuniquen.

TITULO II.

De la vigilancia y seguridad.

Art. 7.‘  La vigilancia y  seguridad eu qne se 
funden los servicios de policía se desempeña­
rán por las delegaciones, dependientes de los 
gobernadores civiles, por medio de la sección ó 
Negociado de órden público de sus respectivas 
secretarias.

Art. 8.* Conforme al espíritu y  letra del de­
creto orgánico de policía, las delegaciones ejer­
cerán la vigilancia y cuidarán de la seguridad 
con absoluta independencia; pero manteniendo 
entre lo» funcionarios de ámbas clases la inteli­
gencia y buen acuerdo que sus respectivos ser­
vicios exigen.

Art. 9.* La vigilancia y seguridad son servi­
cios permamentes, que no se interrumpirán á 
ninguna hora del dia ni déla noche.

Art. 10. Para la vigilancia y seguridad .se 
dividirá la demarcación asignada ú cada dele­
gación en tantos barrios cuantos fnercn las pa­
rejas que hayan de entrar de servicio en cada 
turno.

El número de barrios parala vigilancia puede 
sér diferente que el demarcado para la seguri­
dad de una misma delegación.

Art. 11. El servicio constante de vigilancia^ 
que consiste en la reunión de datos, anteceden­
tes y noticias relativas á personas y sucesos quo 
interesan al órden, la moralidad y demás obje­
tos quo las leyes ponen bajo el amparo de la au­
toridad, se ajustará á hojas talonari.as de que 
estarán provistos los vigilante?, y qup entrega­
rán diariamente en la delegación al ser releva­
dos dol servicio.

A rt. 12. Las hojas talonarias de vigilancia 
serán; de movimiento dc población; do :iContc- 
cimientos del.dia; do policía per.sonal. con ar­
reglo al modelo adjunto.

Art. 13. Una vez trasladado á los padrones 
y registros el contenido de las bojas talonarias 
procedentes do lo.? vigilantes, se custodiarán 
debidamente ordenadas y clasificadas para po­
der confrontarlas y cotejarlas cuando fuere ne­
cesario.

Art. 14. Las delegaciones formarán el pa­
drón general del vecindario en sus respectivas 
demarcaciones, los padrones por clases, los re­
gistros de movimiento de la población, los de 
transeúntes, policía judicial y  los reservados de

que hubiera necesidad. También formarán es- i' 
tadística referente á los objetos especiales dol 
servicio de policía.

Art. 15. En las capitales da provincia donde 
hubiese más de una delegación, darán tortas no­
ticia diaria al gobernador de los hechos puni­
bles y autoridad á quien ha pasado su eonoci- 
miento; haciéndolo al propio tiempo por medio 
de hojas dispuestas al ofecto de los asie&trjs he­
chos en los padrones y registros dé .su resjecti- 
va demarcación.

Kn las pobla ñones donde hubiere una sola de­
legación, sus padrones y registros servirán di­
rectamente para los casos en que la secretaría 
y negociado de órden público del gobierno civil 
los necesiten.

Art. IG. Los oficiales Je delegación presta­
rán los servicios de vigilancia que el jefe lea 
encomiende, en cuyo caso lés representarán y 
ejercerán su autoridad.

Art. 17. Auxiliarán la vigilancia con el co­
nocimiento que tengan de las personas y sus 
antecedentes los guardias de seguridad, .sere­
nos, carteros do la demarcación y guardias mu­
nicipales.
. Art. 18. El servicio dc seguridad, limitado 
á impedir la agresión á las personas, los ata­
ques al domicilio, toda clase de desórdenes y 
escándalos, mantener expedita la vía pública 
para la cómoda circulación del vecindario, y á 
ejecutar todas las órdenes de la autoridad que 
tienden al cumplimiento de las leyes, están á 
cargo de los guardias do seguridad.

Art. 19. Para los efectos del artículo ante­
rior, estarán divididas las demarcaciones de ca­
da delegación en barrios, dentro de los cuales 
se mantendrán las respectivas parejas de guar­
dias bajo las órdenes del delegado.

Art. 20. El servicio de seguridad .se extien­
de á prestar el auxilio y protección que so re­
clame por cualquier ciudadano hasta contener 
oi mal que la motiva, ó hasta que intervenga 
cualquier autoridad, á cuyas órdenes so pon­
drán los agentes que hagan el servicio.

Art. 21. La intervención de los guardias de 
seguridad en todo acontecimiento que consti­
tuya una falta ó delito estará reducida á impe­
dir su comisión cuando fuere posible, y condu­
cir al autor ó autores ante el delegado del dis­
trito en que tuvo lugar el suceso, quien los \ 
pondrá á disposición de la autoridad compe­
tente.

Art. 22. Los guardias de seguridad llevarán 
una libreta en que registrarán todos ios suce­
sos ocurridos en el barrio durante sn servicio, 
y especialmente aquellos en que intervienen, 
formalizando ol correspondiente parte á su jefe 
inmediato luego que sean relevados para que 
este lo comunique al delegado del distrito.

Art. 23. En los casos de alarma, los guardias 
de seguridad que prestan .sus servicios por pa­
rejas deberán agruparse y concentrarse dentro 
dc sus distritos en los puntos que so les señale 
por la instrucción.

(Se continuará.)

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

Uno do los mil abusos que se estaban c o ­
metiendo era el de introducir en Madrid carne.? 
muertas para el abasto público^ V no necesita­
mos decir los perjuicios gravísimos que esto 
puede ocasionar á la salud pública. Tales pro­
porciones habia tomado cl escándalo, que el al­
calde popular se ha visto eu el caso de recordar 
los artículos de las ordenanzas de policía urba­
na relativas al particular. .

P or el Banco de España se pu b lica  el s i­
guiente anuncio:

«En los dias designados á continuación, se en­
tregará por este Banco la tercera parte en pa­
pel, reahzada, de los intereses del primer sc: 
mestre del año actual, correspondientes á va­
lores depositados en las cajas del mismo esta­
blecimiento dc las clases que igualmente se ex ­
presan;

La renta perpétua interior al 3 por 100 el 24, 
25, 27 y  ^  ae Octubre.

Las obligaciones del Estado por subvención á 
ferro-carriles y acciones de carreteras de Agos­
to, el 29, 30.31 de Octubre y  3 de Noviembre.

Desde el 4 eu adelante indistintamente, asi 
como lo que resta por entregar del semestre an­
terior.

Madrid 22 de Octubre do 1873.—El secretario, 
Manuel Ciudad.»

L a  tem peratura m áxim a fuó ayer  en M a­
drid á la sombra, de 19‘5 y al sol, de 25,1.

Según los partes recibidos, ayer llovió en la 
Coruna y  Santander.

L a  recaudación  del a rb itrio  sobre a r ­
tículos de com er, beber y  arder importó antea­
yer en Madrid 20,109 pesetas 60 céntimos.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n t o  d e  h o y . San Rafael Arcángel.

S-ANTOSDE MAÑANA. San Crisauto, San C ris- 
pin y San Crispiniano.

C u l t o s .—Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en la iglesia del Hospital de San Juan de 
Dios, donde continúa la novena de San Rafael: 
á las diez será la Misa mayor con sermón que 
predicará D. Ramón Aranda, y  por la tarde en 
los ejercicios será orador D. Pedro Carrascosa*

En la parroquia de San Sebastian so hará 
función á San Crispía y San Crispiano, predi­
cando en la Misa mayor D. José Vigier.

Contimia por la noche la novena de la Vir­
gen de Valvanera, y predicará hoy D. Antonio 
Sánchez Barrios: de.spues de los ejercicios se 
cantará una solemne salve á la Santísima Vir­
gen en preparación de su fiesta principal.

En la parroquia da Santa María continúa al 
anochecer la novena de las Animas benditas del 
Purgatorio, y  predicará D. Ramón Garamendi.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . Nuestra Se­
ñora de la Encarnación en su iglesia, ó la dc la 
Gracia en su iglesia ó en Loreto.

IMPRENTA DE D. ROQUE LABAJOS.

Calle de Pelayo, 34.

S E G C I O n S T  I D E  - A . 3 N T X J T O C I O S .

A- tes  que tienen la  desgracia  de NJSaA.n LO SO B RB N A TU BA L, les 
.lOgrnxr.oB qne lean atent.amente la  obra  Intitulada

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
escrita en írancés por Enrique Laserre, y  traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Esie libro es la  historia iateresautisíms, admirablemente escrita y  b a c i o n a l m b n x  i 

c o m p r o b a d a  de Iss repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en <868 Aun t 
pobre Diña de Lourdes, pueblecito fraseé? k la falda de los Bajos Pirineos, y  de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión do ia  Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y  que todavía no ha dejado de manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde bay apena* una familia católica que no 
la teoga, y cuenta en aquel país y un otros de! extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginss 
cada uno, y ambos se venden ai injlmo precio de 40 reales en Madrid y 42 en pro­
vincias, h donde soenviarAn por el corroo francos de porte.

Unico punto de venta, administración de E l PENSAtaBNTO Español, cali» d» 
Pelayo, números 38 y  40, cuarto principal, Madrid.

. , . J 6igiénic.i. iiifa'ibíe ypréscrvativa.Ia
i ífe 3 V fe’;- i ? ■ M  i  a í: l'uiiea que cura sin eí ausiiio de otro
s O  - “i   ̂¿i i  1 S k S 'í QÑ B I |,ff»edicamento. Se vende en las princi-

-•^rA r-«qi’'i'esboticasdelunivftrso.(E?iigirel me. 
o } aij.js ai- Paris, ea casa del inventor. OStO i; boulevard Magenta, 168,'

■ M
m

ím É Á

PllDORAS DEHAUT.-en,
nuera combinación, fun.lada so- 

. bre principio» no couociiioj por 
líos médicos antiguos, lieiia, c.#  
tuna precisión Hlgn.i üc atencioa 
f  todas las condicioms dcl pro 
'  bíema dcl moilcamrnto pur 

gante.—  Al reves de otros pur 
gativos, este no obra liicn sino

  cuando »«toma con m »r buenos
alimentos y bebidas fortificantes. Su electo es seguro, al 
paso (]ue no lo ea cl agua de Sedlílz r  otros purgativos. 
Es fácil arreglarla ddsis, scgim ia edad j  la fuerza délas 
personas. Los niSos, ios ancianos y los enfermos debilita­
dos lo soportan sin dincuUad. Cada cual cscoje.para pur­
garse, la hora y  la comida que mejor le  convengan segiin 
sus ocupaciones. I#  molestia que causad purgante, eslaudo 
completamente anulada por la buena alimentación, no te 
halla reparo alguno en purgarse,cuando liajra nece-idad. 
—  íe s  médico» que emplean este medio no encueiUran 
enfermos que se nieguen á purgarse so preleilo de mal 
gusto d por temor de debilitarse. Véase la Instrucción 
mny detallada que se da grallt, en Faris, farmacia del 
doctor n r b a u t ,  y eo todas la» buenas faemacias de 
b ro p a  y America. Caja» dc 2 0 1» ., y de 10 ra.

PARIS. 36RÜEYIVIEHHB 
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fiS  eMFKRU

COPEBMCIÁSPRONUNCIADAS POR 
E L  R. P . FÚ LIX 

BN L A  CATEDRAL 
DE PA RÍS.

1868

ot rt lAMiat X riu.
i JO.OOO curas de empeintt, 
tfecritnet euléneas, >>- 
■US, etc., ptueban que mi 
lepuralivo »e*e;al ( sin 

.laeicurio ) y mis saso» 
llat curan radícalmenM.

AiaounAU ts; Pomada que las cura én S días.PoHtaA 
Aun uiaediicA contra las picasouss ,  capullos , 
empeines .se. PiinnitA» oepi;«ATi»A.si Ver nollej».

siroW i» orEORGET
Cura catarros, los, trrtiacwnes uerstasas oe lo# 

br„nquios''y dolores de peclio.—Por mayor, M id iií 
Soapo, S li por menor, ana dep*.

Materias de que tratan.—Coaferencia I; La economía anti-cristiana con relación á 
hombre.—II: La economía anti—cristiana con relación á la familia.—III: La economía 
anti-cristiana y el pauperismo.—IV; El cristianismo y el pauperismo.— Y VI: El traba­
jo cristiano con reiacion é la economía.

Esta» conferencias de <866 forman un folleto de <86 páginas y está de venta en la 
administración de Ei I’KasAniKxto Es p »«oi,, Pelayo, 38 y 40, á 4 rs. en Madrid y 6 en 
piovinoia».

NO MÁS Tisis.

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.

Rem edio pronto y  seguro con tra  la  tisis y  toda? clases do toses.

INTERESANTE.

Lds innumerables, «  tan cxeelentas reauUidos obtsridos con ha pastillas de Bel­
met j  cuyos miles do comprobantes obran en nuestro poder de los que llevicoos ya 
publicados mas de mil en la prensa, han daraortrado que hasta el dia es el único 
medicam.nto {tanto en España oomo en el extranj ro) ; ae ae ha descubierto en be­
neficio de la humanidad atacada por esa tarribs enfermedad al pecho llamada tiei.?, 
6BÍ como para toda clase d.o toses y catarrea por crónicos que seau.

La fama tan justa como universal de Ina p-isf/llas Belmet, traspasando nueítras 
fronteras y loa dilatados inares, nr:S han cbli («Jo un virtu A 3e auuier ? o b  pedidos 
4 establecfr depósitos en París, Lóndras, Birlin. Viana, Lisboa y en las Araóricas y 
acabamc» de obtener vi privilegio exclusivo, njceaaric paia llevar a los tribunales á 
todo falsificador.

Blextraordinario con.sumo de las pastiDas de Belmet que se acredita coa el heeho 
de no haber un farmacéutico de los principales do Kepaña quo no se haya apresu­
rado 4 pedirnos y tener on s us acreditadas farmicias tan banéñca preparación; nos 
ha obligado 4 traer de París una exoelento máquina que elabora al día millares de 
pastillas part poder atender oa desahogo 4 los continuos pedidos da España y del 
estrsniero.

DeixÁsito CENTRAL. Farmacia de los Stes. Montero y Suiz, Corredera alta, 3, y 
Pez 9, a quienes ae airigirá.i los pedidos cuyos señores remiten cojas a qae las pida 
al precio de 30 rs. caja. Kn pedidos de seis cajas sa rebaja el 25 por lOO.

De p o s i t a r i o s . Albacete,-farmacia del Sr. Martinez—.Uicante, farmacia del señor 
Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. A’onso, Miyor, 8.—^Almen- 
draiejo (Badajoz), droguería del Sr González.—Almería, /armada del Sr. Vivas.—An­
tequera (Málap), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco ((.áceres), farmacia del Sr. Castro.— 
Avila, farmacia del Sr. Rodríguez —Burgo de Osma (Soria), farmacia dcl Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal.—Bailen, farmacia del Sr, Albornez.—Barcelona, 
faimacia* do los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar Rambla del Contro; Borre!, conde 
del Asalto, y droguetia de Auriat y Alcmar, Moneada, 20.— Badajoz, farmacia ¡del señor 
Camacho¡—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, <0.—Gáceres, farmacia de la señora 
viuda de Hurtado.— Cuenca, farmacia del Sr, Lladres.— Coruña, droguería del so- 
ñor Be?canaa y farmacia del Sr. Villar.— Cádiz,-farmacia de las Columnas, San Fran­
cisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería de!J|se- 
ñor Rizo.—Gerona, D. J. Víla, farmacia, S. Bola.—Gijon (Oviedo) farmacia del señor 
San Pedro.—Granada, farmaciadel S ’ . Rubio Perez.— Puente del Carbón (Jaén) farma­
cia del Sr. Higuera —Jerez de los Caballeroa, farmacia del Sr. Cano.—Jerez do la Fron­
tera, droguería del Sr. Rebuelto.—Las Palmas (Canarias) farmacia de la* hermanas Per­
las.— Loon, farmacia de Sr. Merino ó hijo.— Logroño, farmacia del Sr. Zubia y del se­
ñor Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.— Haro (Logroño) farmacia del señor 
Baltanas.— Lorca, farmacia delSr. Egea.— Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada— Madrid, farmacia de los señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Miquel, Arena!, núm. 2.-Simon, Caballero de Gracia.— Ulzurnin, Imperial, <.— 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, <34.—Just, Peligros, 
núm. 4 y Ferrer, Montera, 5<.—Múrcia; farmacia dal Sr. Martinez.—Oviedo, farmacia 
del Sr. Martínez.—Falencia farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, <<4.—Palma de Mayorca,

Sr, Vidal, San Roque, 9, entresuelo.—Pamplona, farmacia de Sr.Coimenares, calle Bol­
serías, y dol Sr. Peña.Chapitola, <5.— Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Es- 
tevez.—Rioseco (Valladolid) farmacia del Sr. Fernán !ez, calle de losLienzos.— Rivadoo 
armada dol Sr. .Mira.—Santander, formada del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sabas- 
ftian, farmacia del S. Usabcaga.—Santiago, farmacia del Sr. Blanco Navarrete.—Sala 
manca, formada del Sr. Villar y Pinto.—Sevi’la, farmacia del Sr. Delgado, barrio de 
Triana.—Soria, farmacia del Sr. Munge.—Tcrre'.avega (Santander) farmacia del señor 
López —Toledo, farmaciadel Sr. Duhue.—Talavera de la Reina, farmao'a del Sr. Liza- 
na.-txorrijos (Toledo) farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, forinacia del Sr. Qucrol.— 
Tuy, farmacia del Sr. Araoede.—Valencia, farmacia del Sr. JabU.— Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera y dal Sr. Perf z Micguell Postas 7.— Vega de Pas (Santander) farma­
cia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arelland.—Zamora, farmacia del Sr. Alon­
so N&rbon.—Zaragoza, drogueriadel Sr, Jordán, plaza del Mercado.

Informe de la Academia de Medicina de París-
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M AYKNNE

(FRAM G iA).

DE ACEITE DE HÍGADO DE BAOALxVO SAPONINADO.

1.° P or el hipofosflto de ca l, de un éxito seguro en las enfermedades dcl pe­
cho, las afecciones escrofulosas, raquíticas, de los huesos, etc.

2.' P or el hlpofosfito de h ierro, que, felizmente combinado, tiene una supe­
rioridad evidente sobre todas las preparaciones ferruginosas; curación pronta y 
completa de lo.s colores pálidos, etc.— El frasco de 100 gramos, 14 rs.

Depósitos: París, pharin. Céntrale, 7, rué do Jouy.— Madrid, Agencia franco- 
española, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Sánchez Ocana, Escolar y 
Ortega.

VELOUTIIE FñY
Pam».

G R A N D E  E X IT O  EN P A R IS  I
P  Í ^ I I L E S

POLVO DE A R R O Z E SPE C IA L P REPA RA D O  CON BISMUTO 
Z 'K M 'A a .rA B i.r , i b t u m k i .;r  t  n o R K x iE im r t  

Di ti n tis  frtatart y trsBsyareBtis. — S fr. U ttji erapteU ns, Urla es ftiit ,
Kl EsyaSt, ^  r*. —  IRVE.’fTOR c t s a r i í»  s'.axr, psrfum'vr, 9 , rae de la Paii, P.

Bn coda seja hay k m  nolieia sobre cl uso dc W  VBLOVTINB,
La A fíoeu  fraaea-ttpeñole, 8<, « l ie  de! Sor.i» «a Madrid, lirxa ios jadii*#.

Depósitos en Madrid: Sres, Sánchez Ocaña Moreno Miquel Escolar Freray Felipe 
Morales En provincias, los depositarios de la Agencia franco-española.

C Á P S U á ^ S í ^ G í G A l í Ü t t f
de estracu. uiaroaicotiolito etereado de cubeba de Deipech, larmaceutico, 23, rué du 
Bao.— Paris.

Este estrado representa diez veces su peso de cubeba y se administra en cápsulas 
que contienen 0,75 centigr.

Diez años hace que le usan eon éxito MM. Bergeron, Bonchut, Demarquay, Ricord, 
miembros de la Academia de medicina, y un gran número de médicos de los hospitales 
de París, contra las anginas diptéricos, la bienhérragia, el catarro  de la  
vejiga.

También so usan bajo forma da SAOCARÜRO, para los niños, contra la diptesia y 
el crup. Ver el Boletín terapéutico, Marzo y Abril <870.— Precios: cápsulas 28 reales; 
saccaruro <00.

En Madrid, por mayor. Agencia franco-espaflola, Sordo, 3<; por menor. Señores 
Mereno Miquel, Escolar y Sánchez Ocaña.

Ayuntamiento de Madrid




